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  Capítulo I


   


  UN HOMBRE AFORTUNADO


   


  [image: Image]OCO antes de finalizar el pasado siglo, la provincia del Yukón, en el extremo noroeste del Canadá, entre el río Mackenzie y el distrito minero de Alaska, era una de las regiones más atrasadas y menos frecuentadas del mundo, su población era toda indígena y sus medios de vida, la recogida de pieles y cueros que eran vendidas a algunas factorías avanzadas de la Compañía de la Bahía de Hudson. Un terreno desértico que no prometía nada a la voracidad de los europeos o americanos, muy ilusionados aun con las explotaciones mineras en California y en sentido más lejano, en Australia.


  Pero en 1878 hubo algunas señales leves de la presencia del oro en sus tierras vírgenes, muchas de ellas recubiertas de maleza salvaje, para que cuatro años después, ya con evidentes señales de que el terreno encerraba el codiciado metal, permitiese una agrupación de aventureros en torno a Fortymile River, que poco a poco había de extenderse hasta las márgenes del río City Mile y del Klondike.


  Hasta que en 1896 surgió el estallido que había de convertir aquel lado de la región en un nuevo Eldorado, que había de disputar la hegemonía del vicio y el esplendor al propio San Francisco.


  El rumor popular, corriéndose con la velocidad del rayo, atribuyó extracciones fantásticas en aquel suelo helado y duro como el granito. Se decía que un solo «pan» (aparato empleado para el lavado del cuarzo) había rendido en un solo día más de seiscientos dólares en oro y esta noticia, cierta o falsa, produjo la estampida y cientos de aventureros se encaminaron al Klondike, donde en pocas semanas más de doscientos «calins» estaban ya funcionando a pleno rendimiento.


  Y de esta avalancha que se fue corriendo como el aceite surgía en el 1898 la ciudad de Dawson City, que tomó el nombre del primer geólogo que había estudiado la composición de aquellas tierras. La avalancha fue tan audaz y aparatosa que de 3.000 habitantes con que contaba en la primavera de aquel año, al llegar el mes de agosto, había ascendido a 16.000, amenazando con crecer aún mucho más al mismo desesperado ritmo.


  Y como todas las ciudades mineras, su crecimiento fue tumultuoso, voraz, caótico y lleno de peligros. Lo peor de lo peor de los campos mineros californianos ya en decadencia y muchos de los que explotaban las tierras en lo largo y ancho de la región, se dieron cita allí y surgió la aparatosa ciudad, convertida en una terrible babel, donde todo era improvisado, mísero y costoso, donde las casas eran indecentes barracones de madera mal construidas, donde más que al alojamiento y la comodidad se rendía culto al agio, al vicio y a la diversión. Surgían comercios extraños, donde no se sabía cómo llegaban artículos de utilidad para los mineros, que estos debían pagar literalmente a peso de oro, se improvisaban tabernas, garitos, salas de baile, corrales para las caballerías; llegaban sin saber de qué procedencia mujeres de un valor a toda prueba, dispuestas a animar la vida de aquellos garitos monstruosos y la vida del poblado era algo de locura, donde los mineros se dejaban en una hora lo que les había costado el esfuerzo de diez o doce para arrancárselo a la tierra.


  A la hora de oscurecer en invierno, porque durante el verano el día duraba veintidós horas, lo que se podía considerar como calle principal del poblado, que no era más que un gran espacio desierto lleno de barro o de polvo, donde los pies se hundían hasta el tobillo, adquiría una animación extraordinaria. Era la hora en que los mineros, cansados, sedientos, febriles de una jornada nerviosa, acudían al poblado en busca de un lenitivo a su cansancio corporal y se hundían en las tabernas, garitos o salas de baile, para dejarse en ellos todo o una parte de lo conquistado, sin una gran preocupación. A su espalda, y a no mucha distancia, quedaba la tierra generosa que, al día siguiente, con un nuevo esfuerzo, cubriría la pérdida del día anterior.


  Y era allí donde los dueños de los garitos, hombres avezados a los campamentos, las mujeres a su servicio, los tahúres, los pistoleros y los ladrones que pululaban por el poblado, serían los encargados de despojarles de la utilidad de sus esfuerzos, cada cual apelando a los trucos cuando no a las violencias que habían aprendido y que sabían usar por todos los medios.


  Las riñas, las muertes, los atracos y toda clase de excesos estaban a la orden del día, o mejor dicho a la orden de la noche. Un balance de tres o cuatro muertos durante las sombras era el término aproximado del tributo pagado al oro, pero la gente se acostumbraba a tales violencias, procurando cada cual no ser uno de los que figurasen en el trágico balance.


  La falta de autoridad, que habría de tardar en ser impuesta, hacía más fácil el robo y el crimen. Allí se vivía bien, pero se vivía deprisa y cada cual solo tenía que preocuparse de no ser el más débil ni el más lerdo en la defensa de su vida.


  Por ello, al primer conato de discusión, lo primero que salía a relucir era el revólver. Razón tan contundente daba fin a la disputa y, a veces, no era preciso iniciarla, para que alguno, temeroso de la supremacía o la amenaza de su rival, apelase al asesinato fríamente, sin preocuparse de la opinión ajena.


  Y no solo la muerte reinaba en el poblado. También en los campos mineros el fantasma de la Parca rondaba las concesiones. Muchas veces, por media yarda de terreno que en la fantasía de los disputadores podía significar una riqueza, salían a relucir las armas y se dirimía a tiros el reparto. El vencedor se anexionaba el terreno del vencido y hasta que surgía un nuevo roce. Esto acabó cuando el Gobierno canadiense nombró cuatro comisarios del oro y envió doscientos cincuenta policías a guardar el orden, pero hasta que esto se produjo, aquello fue un infierno donde nadie, al levantarse con el sol, podía asegurar que volvería a acostarse para solo unas cuantas horas.


   


  * * *


   


  Una mañana en el pequeño campo minero de Fortymile River, donde los trescientos buscadores de oro allí asentados vegetaban sin graves problemas extrayendo oro en cantidades vagamente remunera-doras, se presentó en el fuerte uno de los aventureros más audaces que se habían corrido tierras adentro. Había sido uno de los primeros que en su inquietud por hacerse rico abandonara los pobres yacimientos de los alrededores del fuerte, para correr la aventura de buscar mayores cantidades de oro hacia el Norte y la suerte le había sido propicia.


  Hombre duro y con la cabeza bien sentada, fue de los pocos que se resistieron a la alocada vorágine del vicio y el derroche. Había gastado lo menos posible, guardando lo más y cuando un día estimó que había reunido lo que precisaba para sus futuros proyectos lejos de aquel desolado infierno, decidió abandonar Dawson City, regresando a tierras civilizadas.


  Había podido escapar con un buen puñado de abultados saquetes llenos de polvo de oro, no sin tener que defenderlos fieramente a tiros. A pesar de su reserva en ocultar sus ganancias, alguien parecía vigilarle con tesón y aunque aprovechó las pocas horas de una de las cortas noches para abandonar su clan con el producto de su esfuerzo, se vio sorprendido en la áspera y desierta ruta por tres salteadores que pretendieron robarle su tesoro.


  Pero el minero sabía mucho de aquello. Ya había trabajado en los casi agotados campos auríferos de California y estaba al cabo de la calle de los peligros que corría todo el que conseguía atesorar polvo amarillo e iba tan alerta, que cuando los salteadores creyeron sorprenderle, ya su par de revólveres habían tronado con estruendo y puntería y dos de los ladrones caían muertos antes de poder usar de sus armas.


  Con el tercero se tiroteó brevemente hasta conseguir herirle. Cuando le vio caer, se acercó a él y, comprobando que aún vivía, no tuvo escrúpulos en rematarle fríamente. El modo de evitar un peligro consiste en eliminarle radicalmente y el áspero minero lo puso en práctica.


  El viaje no fue divertido. Caminó más de dos semanas por pasos difíciles, grietas inverosímiles, cañones ásperos y subidas o descensos mareantes en medio de un paisaje cubierto de nieve, pero el minero y su montura vencieron todas estas dificultades y consiguieron llegar extenuados pero vivos al fuerte.


  Su llegada fue un atardecer del mes de agosto, un atardecer por la hora, pero no por el sol, que lucía hasta más de las tres de la mañana, para surgir de nuevo poco más tarde de las cinco, y para tomarse un descanso se dirigió directamente al fuerte, donde era harto conocido, pues había picado tierra en aquel terreno antes de emprender la aventura hacia el Norte.


  Su llegada a la cantina, donde se agrupaban algunos mineros de los alrededores del fuerte, produjo sensación. Llevaban muchos meses sin saber una palabra de él y le creían muerto o perdido por las lejanas estepas de aquel lado de la región.


  Inmediatamente fue rodeado por curiosos y saludado ruidosamente. El minero, muy alegre de haber salvado el bache que le separa del fuerte, correspondió a los saludos diciendo:


  —Adelante, amigos, todos al mostrador a pedir lo que queráis por mí cuenta; yo pago y no importa el precio. Llamad a los que quieran beber.


  Todos le miraron con asombro. Un ofrecimiento de aquella naturaleza significaba un precio demasiado elevado y uno de los mineros llamado Carleton Mac Glory se adelantó a él diciendo:


  —¿No bromeas, Max? Eso cuesta mucho.


  —¿Lo vas a pagar tú o yo? Bebe y no seas idiota.


  —Oye, no me dirás que has encontrado oro suficiente para permitirte ese derroche.


  —¿Qué si he encontrado oro suficiente? Mirad, tontos, mirad y ved lo que un hombre de agallas puede conseguir con un poco de audacia y exposición.


  Se acercó al caballo y levantó el trozo de viejo encerado que cubría su lomo a modo de manta. Todos quedaron con la boca abierta al observar que los flancos del animal estaban cubiertos de abultados y no pequeños saquetes atados por la boca.


  —Oye, Max, no te burles. ¿Todo eso... es... oro?


  —¿Queréis que lo vuelque delante de vuestras propias narices? Claro que es oro y si hubiese querido quedarme unos meses más, habría duplicado la cantidad, pero no he querido. Aquello es productivo como nadie lo ha soñado, pero peligroso como una cobra. He dejado mi partición abandonada cuando aún rendía lo suficiente, pero estaba harto de aquel infierno y quería salir de él con vida y con oro. Nadie sabe lo que vale aquel terreno sin estar allí y verlo. A estas horas hay miles y miles de hombres sacando a la tierra lo que nadie puede suponer y hasta existe una ciudad llamada Dawson City, donde se reúnen más hombres que en cien millas cuadradas de por aquí.


  —No bromees, Max—repuso Mac Glory—eso no es posible.


  —¿Qué no? ¿Es que vas a decirme que no habéis visto pasar por aquí cientos y cientos de mineros corriéndose hacia el Norte?


  —Bueno sí, pero esto es muy grande, la gente se reparte, unos se quedan pobremente en algún sitio, otros mueren, algunos andan vagando por ahí.


  —Bueno, pues todos los que han dirigido sus pasos en esa dirección están agrupados en torno a Dawson City. Allí hay oro para los que están y para otros tantos que quieran ir y si yo fuese vosotros, sobre todo ahora que se sabe la verdad, no me quedaría aquí sacando a la tierra escasamente para mal vivir. Hay que arriesgarse si se quiere triunfar, pero eso, arriesgarlo todo porque allí los blandos, los indecisos, los que no son más duros que el ambiente, nada tienen que hacer. Si lo sabré yo que he vivido seis meses allí.


  Poco a poco se iban reuniendo en torno al mostrador más mineros. Todos bebían a cuenta de Max y le acosaban a preguntas y el minero satisfacía la curiosidad de sus antiguos compañeros con detalles que a veces sobrepasaban a la realidad para animarlos.


  Alguien le preguntó:


  —¿Por qué no has aguantado más, si aquello rinde tanto?


  —Porque allí no existe donde depositar el oro con garantía, o te lo gastas para librarte de preocupaciones o lo guardas con la exposición de que lo sepan y te estén acechando para robártelo de la forma que sea, porque el procedimiento a nadie importa. Yo estuve dando la sensación de gastar mucho para alejar de mí la sospecha de que estaba guardando, pero llegó un momento en que temí que se diesen cuenta de ello. A un hombre solo o a dos no les temo, pero allí, si es preciso, organizan una cuadrilla para despojar a un hombre, enseguida surgen docenas de pistoleros dispuestos a ejecutar el asalto. Eso es lo malo y solo el día que exista un banco garantizado y policías que te salvaguarden habrá minero que se haga inmensamente rico si los filones no se acaban antes.


  —¿Qué piensas hacer ahora con ese oro, Max?


  —Lo estudiaré. Un bonito negocio sería procurarme alimentos, ropas y material y surtir a los arriesgados comerciantes que venden allí. Ya algunos han montado trineos con perros para la conducción y bajarán hasta donde sea preciso en busca de lo que necesitan. Si lo estimo productivo, me dedicaré a eso y si no... yo soy maderero, al Sur hay grandes bosques y puedo adquirir uno y dedicarme a la explotación de la madera. No sé aún; lo que sé es que he dejado el infierno del oro a mí espalda, sacándole una buena tajada, que era lo principal.


  Después de mucho hablar, abonó el gasto haciéndolo pesar en oro suelto que llevaba en los bolsillos y pidió alojamiento en el fuerte. No había dormido sobre petate regular hacía muchos meses y sus huesos estaban quebrantados del esfuerzo.


  Cuando se retiró, todos quedaron en la cantina comentando apasionadamente la suerte de su ex compañero. Este había dejado echada una terrible simiente de deseos y ansias de riqueza que no tardarían en explotar de una manera virulenta en el campamento.


  Ya muy tarde, aunque el sol seguía luciendo, Mac Glory abandonó la cantina. Fuera, meditabundo, paseándose nervioso como un león enjaulado, se hallaba Darryl Kazán, un ex cow-boy de Montana que, acuciado por su juvenil temperamento y sus ansias de aventuras, se había enrolado en la legión de buscadores de oro, atravesando la frontera para probar suerte en el Klondike.


  Darryl era un muchacho de unos veinticinco años, alto, flexible y rubio, con los ojos azules y el pelo ensortijado. Su madre había sido irlandesa y de esta había heredado aquella estampa típica, que denunciaba su origen. Muchacho duro para el trabajo, había soportado todas las penalidades del éxodo con entereza y cuando afincó en los alrededores del fuerte dispuesto a sacar de aquel terreno si no todo lo que había soñado, sí una buena parte, demostró ser un muchacho prudente, sobrio, noble y nada quisquilloso, pero, no obstante, nada blando ni reacio a dar la cara si alguien le buscaba su punto flaco.


  Algunos se engañaron juzgándole por su aspecto dulce y tranquilo y pretendieron divertirse a costa de él. Darryl soportó lo prudente, pero cuando las bromas adquirieron un matiz pesado y molesto, un día tumbó a puñetazos a uno de los más fuertes y peleadores del campamento, demostrando que no era de manteca como algunos habían supuesto.


  Más tarde sostuvo otra pelea con un nuevo gallito de las minas, al que dejó muy mal parado y desde entonces fue mirado con el debido respeto, porque a su dureza y flexibilidad peleando, unía el que todos le sabían un tirador formidable.


  Era el que más y mejor cazaba por los alrededores y todos habían presenciado hazañas suyas casi increíbles, con un revólver en la mano.


  Desde entonces, no surgieron más peleas con él y Darryl se mostró prudente y jovial con todos, olvidando aquellas pruebas demasiado peligrosas.


  Mac Glory había simpatizado mucho con él. Le sabía completamente solo en el mundo, sin padres, que perdió muy niño, habiendo vivido a costa de una tía suya hasta que esta falleció dejándole a su albedrío y Darryl, que no poseía mal instinto, no se dejó llevar por la corriente fácil y entró en un rancho, donde se hizo un peón muy querido de su patrón.


  Pero poseía ansias de elevarse y espíritu aventurero y fue esto lo que le empujó hacia la aventura del oro. Mac Glory, por su parte, simpatizó con él desde el primer momento, porque le gustaba su seriedad y modo de ser. También era un hombre endurecido en los avatares de la existencia, pero con nobles ambiciones. Minero de toda su vida, no había tenido suerte y siempre hubo de trabajar como un negro para los demás, por ello, cuando estalló el explosivo del oro en aquella parte del Klondike, decidió probar fortuna, sin haber llegado más que a asomarse levemente a ella, pero era hombre tenaz y perseverante y confiaba en que algún día la suerte le ayudaría a resolver su problema.


  Desde el año 1886 llevaba rodando fronteras adentro en busca del codiciado filón. Había lavado cuarzo junto a los ríos Lewes y Salmón, hasta llegar a los alrededores del fuerte y consideraba aquel terreno como cosa propia.


  Diez años malviviendo con su mujer y su hija, pegadas a él, eran una prueba de resistencia. Cuando llegó al Canadá, su hija Myrtha contaba solo nueve años y el tiempo había ido dando forma a la muchacha sin apenas él darse cuenta, para terminar por convertirla en una muchachita grácil, delgada y espigada, que ya apuntaba la promesa de una gran mujer.


  Cuando Mac Glory empezó a darse cuenta de esta transformación se sintió inquieto. Mientras la muchacha fue algo incoloro, sin formas de mujer, su presencia en los campos mineros no causaba sensación ni nadie fijaba en ella sus ojos con intención perversa, pero ahora, la crisálida se estaba convirtiendo en mariposa y Mac Glory no dejaba de notarlo.


  Por eso, sentía prisa de conseguir algo positivo con lo que retirarse a vivir modestamente, pero sin agobios. Ni su mujer ni su hija estaban dispuestas a separarse de él dejándole correr la aventura peligrosa


  La única amistad que cultivaban era la de Darryl, pues la chabola del joven se levantaba próxima a la de Mac Glory, esto contribuía a hacerle más familiar a ellos.


  Tanto Magdalena, la mujer del minero, como Myrtha, su hija, se habían brindado a atender la ropa del muchacho y era quizá por esto por lo que se presentaba como uno de los más limpios y decentes del campamento.


  Últimamente algunos habían pretendido gastarle una broma picaresca acerca de la atención de Myrtha para con él, pero Darryl, muy serio, cortó la repetición. No admitía bromas en aquel terreno y lo advertía para evitar posibles reyertas.


  Pero en el fondo de su alma, la belleza juvenil y embrionaria de la muchacha le estaba impresionando demasiado. Día a día, se sentía más atraído hacia ella y quizá esto le había impedido tomar la iniciativa de seguir las huellas de Max cuando este se marchó. Myrtha era como un enorme clavo que le tenía sujeto a los alrededores del fuerte y no se movería de él en tanto la joven y los suyos continuasen allí clavados. Pero esto había sabido esconderlo tan profundamente, que creía que nadie había sido capaz de descubrir su amoroso secreto.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  CUANDO ELLAS QUIEREN...


   


  [image: Image]AC GLORY, al verle, se acercó a él y, tomándole del brazo, preguntó:


  —¿Qué te pasa, Darryl? pareces muy preocupado.


  —No mucho... Estaba pensando...


  —¿En qué?


  —En nada. Mejor es olvidarlo.


  —Vamos, Darryl... ¿qué es? ¿Te ha impresionado el relato de Max?


  —Pues sí. Sería hermoso tener una suerte parecida. A fin de cuentas ¿a qué hemos venido aquí?


  —Tienes razón. Hemos venido a eso, aunque este terreno no parece muy propicio a colmar nuestras ambiciones. Yo también he sentido la misma tentación, Darryl, pero mi situación es muy distinta. Si estuviese solo, creo que ya estaría caminando hacia Dawson City. Tú, en cambio, puedes hacerlo sin impedimento alguno.


  —Sí, claro, pero... bueno, mejor es dejarlo, señor Mac Glory. Cada uno tenemos un problema que nos ata de un modo o de otro. Nos conformaremos con esto y... está bien.


  —Vamos, no seas miedoso, los hombres deben tener audacia para triunfar. Quien como tú ha llegado hasta aquí sin vacilaciones, lo mismo puede ir más allá. No irás a decir que te ha impresionado el ambiente y sientes miedo.


  —Quién sabe. El valor es muy circunstancial. Unos son valientes como los toros, porque no piensan, otros son valientes cuando la necesidad les obliga, porque piensan y miden el peligro. En fin, no hablemos más de esto.


  Mac Glory, comprendiendo que algo conturbaba al muchacho, tiró de él diciendo:


  —Ven a nuestra choza a pasar un rato. Eso te distraerá.


  No pudo proponerle cosa que más le agradase, porque su rostro cambió un tanto de expresión perdiendo la rigidez que poseía.


  Cuando llegaron a la chabola, Magdalena, la mujer de Mac Glory, terminaba de preparar la cena, en tanto Myrtha, su hija, repasaba algunas prendas de ambos hombres.


  Darryl miró de soslayo a la muchacha. Esta, a su vez, también le miró, aunque ambos disimularon el interés que les animaba mutuamente.


  A Darryl le pareció aquella tarde más bella que ninguna otra, quizá porque había estado un momento tentado de abandonarla para correr en pos de la aventura y de la fortuna, que le permitiese de una vez y para siempre resolver su situación futura. La idea le había tentado un instante, pero la imagen de Myrtha había sido lo suficientemente poderosa para frenar sus nervios y matar todo intento de tender el vuelo.


  —Te has entretenido mucho, Carleton—exclamó Magdalena dirigiéndose a su esposo.


  —En efecto, hemos estado en la cantina brindando por la suerte maravillosa de uno de nuestros antiguos compañeros.


  —No te entiendo, ¿a qué te refieres?


  —¿Te acuerdas de Max, aquel texano áspero y acometedor, que se fue hace algunos meses hacia el Norte dispuesto a encontrar algo más productivo que lo que aquí tenemos?


  —¿Y lo encontró?


  —Tenías que haber visto la cantidad de saquetes repletos de oro que ha traído. Una fortuna en poco más de media docena de meses.


  —¿Es posible? ¿Dónde lo encontró?


  —En un poblado llamado Dawson City, a unos quince días de jornada de aquí.


  —¿Quieres decir que hay un poblado minero mucho más lejos?


  —¡Y qué poblado! Con más de 16.000 habitantes y unos filones maravillosos que dan el oro a manos llenas. Es algo increíble y nada de fantasía, porque hemos visto el oro.


  Los ojos de Magdalena flamearon y exclamó:


  —Carleton, ¿por qué no probamos también nosotros suerte y nos vamos allí?


  El minero se exaltó.


  —Ni soñarlo, Magdalena, a menos que...


  Se detuvo. Ella le miró bravamente diciendo:


  —Acaba, ¿qué ibas a decir?


  —Que no iré, a menos que os resignéis a quedaros aquí mientras yo pruebo suerte.


  —¿Estás loco? Llevamos diez años tanteando toda esta parte del territorio sin separarnos y te iba a dejar marchar solo ahora, cuando es posible que este fuese el último intento. Iremos todos y...


  —No, Magdalena. Yo lo deseo más que nadie, pero tú no quieres darte cuenta de que han pasado diez años y de que Myrtha ya no es la niña que podíamos llevar a todas partes impunemente. Ha crecido, se ha hecho una mujer y debes pensar lo que eso significa. Aquí esto rinde poco, es cierto, pero nos hemos quedado los menos exaltados, los menos broncos y peligrosos y es fácil dominarlos; allí no, allí está la hez de la nación, toda la gama de aventureros peligrosos que huyen de todas partes y solo se detienen donde, como los coyotes, huelen su presa. Esto es lo que tenías que pensar y darte cuenta de ello.


  Magdalena se mordió el labio al oír las afirmaciones de su marido. Era lo suficientemente sensata para comprenderlas, pero al tiempo, el cansancio de aquella vida nómada, el aburrimiento de vivir años y años en las estepas heladas, la fatiga de no ver colmadas nunca sus ilusiones de conquistar el triunfo tan buscado la hacían intrépida y audaz. Le parecía que aquella era la última oportunidad que se les brindaba para salir de una relativa miseria y volver a la vida civilizada sin grandes preocupaciones y este afán le hacía despreciar el peligro o al menos sentirse fuerte para desafiarlo.


  —Bueno, quizá tengas razón—repuso—, pero yo creo que... se podía evadir ese peligro, sobre todo si, como dice Max, allí la fortuna puede conquistarse en poco tiempo. Primero, para explotar un terreno no hace falta vivir en ese poblado del infierno, si desarmamos esto e instalamos nuestra chabola fuera del poblado, hemos evadido el contacto con esa gente, no saldríamos de ella, pues la seguridad de conquistar lo que tanto buscamos bien merece la pena sacrificarse unos meses más y hacer la vida del topo sin salir de nuestro cubil y, por otra parte, estoy pensando que Myrtha, si bien es una mujer, no es como figura nada del otro mundo. Apuesto a que, si la vestimos con unos pantalones anchos, una camisa de las tuyas, una chaqueta amplia y un sombrero que oculte sus cabellos, parecería a lo sumo un aventurero demasiado joven, pero un hombre. Esto facilitaría el asunto y todo podría arreglarse.


  La muchacha al oír las razones de su madre, levantó la cabeza y la miró con más curiosidad que asombro y Darryl estaba conteniendo la respiración a la escucha de aquella discusión que, aunque ajena a él al parecer, le afectaba de una manera muy honda.


  —¿Estás loca? —clamó Mac Glory—aun así, precisamente por parecer un hombre afeminado, se burlarían de ella y el conflicto podría estallar, aunque fuese por un motivo distinto. No puede ser, Magdalena.


  —Creo que al volverte viejo te estás volviendo cobarde, Carleton—repuso Magdalena con energía—. Tú piensas en tu hija solo en un aspecto muy razonable, pero sin mirar más allá, yo miro que crece, se desarrolla y empieza a necesitar vivir una nueva vida. ¿Crees que se la podremos proporcionar aquí hundidos sacando para ir viviendo, pero nada más? No pensarás tenerla en esta estepa toda la vida y si la sacas y la llevas de nuevo a la civilización, ¿qué podremos ofrecerla y qué puedes hacer para defender nuestra existencia donde no exista una mina en la que picar?


  —Te equivocas si crees que olvido eso. Precisamente porque pienso en ello, te propongo que os quedéis aquí en tanto yo pruebo fortuna en ese otro lado. Media docena de meses no es mucho, aquí estáis al amparo del fuerte y podríais esperar.


  —No sigas; aunque lo dudes, solas correríamos aquí el mismo peligro que allí a tu lado. No, son ángeles precisamente los que acampan aquí y sin tú presencia, no habría garantías. Por otra parte, hemos vivido siempre juntos, hemos corrido los mismos peligros, las mismas miserias, y las mismas aventuras y yo no estaría un minuto tranquila ni tu hija tampoco, sabiéndote en un lugar tan bronco y separado de nosotras. No, eso no, Carleton.


  —Ni lo otro tampoco, Magdalena. Habrá que aguantar aquí con la esperanza de tropezar algún día con algo que merezca la pena y...


  —No digas simplezas. Esto ya está visto y prueba es que los más audaces y ambiciosos tendieron el vuelo aun con la incertidumbre de no saber lo que les esperaba más allá de esos desfiladeros. Ahora que saben lo que hay, sospecho que solo los muy cobardes serán capaces de quedarse y que podrán contarse con los dedos de una mano.


  De repente se volvió y encarándose con Darryl preguntó:


  —¿Qué opina usted de eso, Darryl?


  El muchacho se sintió cogido dentro de una trampa. No sabía qué contestar, porque en su pecho pugnaban sentimientos muy encontrados.


  Por fin, balbució:


  —Señora Mac Glory, este es un asunto familiar y es muy delicado dar opiniones que, si pueden agradar a uno, lo mismo pueden desagradar a otro. Mi deber es permanecer neutral.


  —Muy discreto—repuso ella con cierta ironía—. En cambio, sí me podrá decir qué ha decidido usted personalmente.


  —Pues... hasta este momento... nada.


  —No me irá a decir que siente miedo. Un hombre como usted que avanzó tanto en esta senda del oro, que está solo sin que nadie tire de él ni le sirva de lastre, va a sentir miedo en desenvolverse en ese ambiente ya conocido, aunque sea un poco más denso, si sabe que la fortuna le está esperando con los brazos abiertos. Si yo estuviese en su pellejo ya estaría caminando hacia allí.


  Y Darryl, sin poder contenerse, repuso evasivo:


  —Si usted estuviese en mi pellejo... no haría otra cosa que lo que yo pueda hacer, aunque en este momento no lo tenga decidido.


  Mac Glory, nervioso, intervino para decir:


  —Basta, Magdalena. Ponnos la cena y no te metas en cosas que no te importan. Darryl se ha mostrado discreto no queriendo intervenir en nuestro pleito y tú, en cambio, te metes en el suyo. Eso no está bien.


  Magdalena no se atrevió a contestar a la lección recibida. Su esposo tenía razón y ella no era quién para aconsejar a un extraño lo que debía hacer, aunque ese extraño le fuese tan familiar como Darryl.


  La cena resultó hosca. Nadie se atrevía a volver a hablar por temor a enzarzar el tema de nuevo, pero cada uno luchaba íntimamente con sus propios y encontrados sentimientos.


  Darryl, que comía en común con ellos, apenas terminó se levantó diciendo:


  —Con su permiso me voy a dormir. Me duele un poco la cabeza.


  Se despidió y salió al aire libre. A pesar de que eran más de las once de la noche, el sol lucía aún con fuerza, estaba muy bajo, pero su luz era rojiza y muy viva. Un aire frío tamizado por la nieve lejana azotaba la estepa y Darryl agradeció su zarpazo que calmaba un tanto el ardor de sus sienes. Se sentía dominado por una desazón que no podía ocultar, pues luchaban en él dos poderosas corrientes que se repelían.


  El ansia de probar fortuna le acuciaba, pero Myrtha era como un freno tan poderoso, que le impedía todo impulso de echar a andar. Por un momento había abrigado la esperanza de que Magdalena hubiese impuesto su criterio animando a su marido a emprender la marcha, pero la voluntad del minero era fuerte y no se había dejado vencer.


  Darryl había estado tentado de decir que podían contar con él también para velar y defender a la muchacha, pero sintió miedo de que se pudiese interpretar su ofrecimiento como algo muy interesado y se mordió los labios para no hablar. Entonces sí que sus dudas no habrían tenido objeto, siendo el primero en echarse hacia adelante para emprender el éxodo.


  Paseando por el campo minero observó en él un movimiento febril. Los hombres iban y venían de un lado para otro, entraban y salían de sus chabolas, preparaban carretas y cabalgaduras, algunos estaban cargando y empaquetando su menaje y hasta hubo quien se dedicaba a demoler su chabola de tablas para cargarla y llevársela consigo.


  Darryl comprendió lo que sucedía. El campamento en pleno parecía contagiado de una fiebre de locura y se aprestaba a emprender la aventura al rayar la nueva aurora. A juzgar por el movimiento, seguramente al mediar el nuevo día, apenas si una docena de pusilánimes habrían quedado buscando oro en torno al fuerte.


  ¿Qué pensaría Mac Glory cuando descubriese aquella huida en masa? ¿No sentiría el contagio y cerraría los ojos sumándose a la cabalgata? Sentía curiosidad por saber su actitud, porque de la que él adoptase dependería la suya.


  Estuvo paseando hasta que, cerca de las tres, el sol empezó a desaparecer rápidamente y cuando la breve noche empezó a reinar, se retiró a su chabola y se dejó caer vestido sobre el petate.


  De cuantos momentos críticos había gozado en su joven y dinámica vida, aquel le parecía el más crudo y acuciante de todos. Sentía la sensación de que se estaba jugando su destino en él y que de la decisión que adoptase iba a depender lo malo o lo bueno que le esperaba de allí en adelante.


  Durmió poco, pero cuando se despertó, ya de nuevo el sol brillaba en el firmamento y el frío era cortante y al salir al exterior, quedó asombrado. Toda una informe caravana de lo más antagónica que se podía imaginar estaba preparada para emprender la marcha.


  Darryl se imaginó mentalmente lo que aquello iba a suponer para la mayoría. Unos sentirían incomodidades y fatigas, pero podrían soportar los quince o veinte días de marcha discretamente, pero otros, otros sufrirían las penas del infierno y algunos posiblemente pagarían con la vida la osadía de la aventura.


  A pie, como iban algunos, cargados como burros con su impedimenta, tendrían que soportar aquellas duras jornadas por un paisaje agrio, repelente, cruel, unas veces con pendientes y subidas agotadoras, otras con descensos mareantes, pisando barro, nieve, guijarros, soportando temperaturas terribles, cambiando constantemente de presión atmosférica, algo de locura que sólo los más privilegiados llegarían a aguantar hasta alcanzar la meta. Y cuando tendió la vista en derredor se dio cuenta de lo que significaba la desbandada. Una docena de viejos mineros ya agotados habían sentido la prudencia de no acelerar su fin y se quedaban clavados a la estepa, tristes, melancólicos, viendo partir con pena y envidia a los que se creían más fuertes o más seguros para iniciar el éxodo. El diablo amarillo del oro tenía aquel poder mágico de prestar ánimos a los más apocados, aunque después se burlase de ellos concediéndoles por todo premio un barranco para recoger sus huesos.


  Algunos, al pasar cerca de Darryl, le miraban con burla, como desafiándole a imitarles y alguien exclamó:


  —¿Qué sucede, Darryl, es que tienes miedo?


  —Sí—repuso este—mucho miedo. Quizá tú lo sufras no ahora sino más adelante.


  —Cuando vuelva cargado de oro como Max, te lo diré.


  —Y yo te lo deseo a ti y a todos con el alma. No siento envidia del que consiga algo que yo también puedo conseguir, aunque no quiero hacerlo. Que la suerte os acompañe y volváis todos ricos.


  La caravana se puso en movimiento. Desde el fuerte, los pocos soldados que en él había y los empleados de la Compañía de Pieles, salían a despedirles con emoción. Fue en aquel momento cuando la familia Mac Glory abandonaba su chabola y, al enfrentarse con aquel cuadro, quedaron tensos como postes.


  Magdalena, con ojos chispeantes, exclamó:


  —¿Lo estás viendo, cobarde? Se van todos. Aquí solo queda la carroña, los inútiles y los miedosos. Algunos llevan chicos y a sus mujeres y no sienten miedo al porvenir, porque tienen confianza en ellos mismos. Nosotros somos unos pobres gusanos que nos aplastamos a esta tierra, porque tenemos miedo de que nos pongan una bota encima.


  —¡Calla! —gritó descompuesto Mac Glory.


  —¿Por qué voy a callar si es cierto? Allí hay oro para todos, para vivir felices el día de mañana y regalamos nuestra parte por cobardes. Algún día te pesará y tendrás que dar cuenta a tu conciencia del estado mísero que acabas de escoger despreciando la salvación.


  El minero, en una reacción rabiosa, la tomó del brazo con furia y exclamó:


  —¿Quieres que así sea?


  —Yo sí, ¿por qué lo voy a negar? Prefiero desafiar un peligro hipotético a enfrentarme hoy, mañana y siempre con el fantasma de no pasar de aquí.


  Entonces Mac Glory, con salvaje energía, bramó:


  —Está bien, puesto que lo deseas así será, pero ten presente esto; declino toda responsabilidad de lo que nos pueda aguardar dónde quieres ir. Jamás me reproches ni te lamentes de algo que he previsto y que lo mismo puede suceder que no. Si tu hija no se opone y piensa como tú, estoy dispuesto a partir inmediatamente.


  El minero miró a la muchacha con ojos febriles. Myrtha, después de un momento de vacilación, repuso:


  —Yo estoy dispuesta a correr la suerte que corran ustedes, pues es mi obligación. Mis opiniones personales no cuentan y mi deber es obedecer.


  —Muy bien, pero yo no te ordeno que vayas, quiero que quede claro—dilo Mac Glory—y si sientes miedo, dilo y entonces seremos dos a opinar contra uno.


  —Iré donde ustedes vayan. Miedo se siente en todas partes cuando está una lejos de todo lugar organizado, por lo tanto, lo mismo me da estar aquí que unas millas más allá.


  —Pues no se hable más. Iremos.


  Se volvió a Darryl que sentía su corazón palpitar de una manera violenta y preguntó:


  —Y tú, ¿qué harás, muchacho?


  —¿Yo? Irme también, señor Mac Glory. Quizá mi modesta ayuda no les sea muy valiosa, pero siempre seremos dos a velar por su esposa y su hija. Yo soy el que se siente igual aquí que a mil millas.


  —Pues no se hable más, a preparar todo y a partir enseguida. Si nos damos prisa, aún alcanzaremos la caravana.


  Pero Darryl, enérgico, se opuso diciendo:


  —Un momento; discrepo en eso, señor Mac Glory. Nada nos liga a los demás ni nos importan sus prisas y sus improvisaciones. Yo he meditado mucho sobre la posibilidad de emprender la aventura y tengo mis ideas propias que les expondré


  —Muy bien. Habla y expón tus ideas. Todos deseamos hacerlo lo mejor posible y si estás en lo justo, lo aceptaremos sin vacilar.


  —Gracias. En ese caso, vámonos a su cabaña a discutir el asunto con calma.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  EL PRIMER TROPIEZO


   


  [image: Image]N la cabaña, Darryl, con voz reposada, dijo:


  —Escúchenme bien. Yo he estado observando esta mañana cómo se ha formado esa caravana de locos. Muchos, sin más medios de locomoción que sus duros pies, han emprendido una marcha alucinante que no podrán terminar. Max nos describió el paisaje que él tuvo que atravesar y a pesar de su caballería, estuvo a punto de dejar sus huesos en el camino.


  »Nosotros no tenemos más medios que mi caballo que he podido conservar. Con eso no se va a ningún sitio y lo primero que hay que pensar es en saber que se puede llegar, pero con buenos medios.


  »Por otra parte, al parecer, aquello es una cueva de ladrones en lo que a los precios de cuanto se necesite se refiere. Si salimos con impedimenta, no llegaremos y si para poder llegar nos vamos sin ella, la situación allí será terrible.


  »Por lo tanto, yo he pensado en algo positivo. Casi todo el paisaje a pocas millas de aquí está cubierto de nieve y la nieve es una rémora terrible para avanzar. Hay que vencerla y solo se puede lograrlo de un modo. Ustedes han conseguido, a costa de ímprobos esfuerzos, ahorrar algún polvo de oro, yo también poseo un poco más, porque mis necesidades, en parte gracias a su ayuda, han sido menores, pues bien, propongo emplear todo íntegramente en prepararnos para llegar a Dawson. Para ello, podemos adquirir en el almacén un trineo y a los indios de la comarca cuatro perros de los que ellos crían para estos menesteres. Luego, en el trineo, aparte de lo que pueda cargar mi caballo, adquiriremos en el almacén vituallas hasta donde nos sea posible. En el trineo, con la impedimenta, pueden viajar su esposa y su hija cómodamente. Tenemos herramientas, ropas de abrigo y solo hay que preocuparse de los comestibles. Si al llegar allí necesitamos dinero, el trineo podemos venderle en mejores condiciones que adquirido aquí y el viaje nos puede resultar cómodo y gratis y además ganar dinero y si no necesitamos venderle, lo reservamos por si la fortuna nos acompaña para el regreso.


  »Si en esto hay que perder un par de días, no importa. Yo estoy seguro de que a media jornada habremos dejado rezagados a los demás y llegaremos por delante aun saliendo con más retraso.


  —¡Bravo, Darryl! —exclamó entusiasmado Mac Glory—. Y yo que creía que te habías desentendido de la posibilidad de realizar el viaje.


  —Lo estaba estudiando—dijo él ruboroso—y por eso no sentía prisa en unirme a la reata.


  Los tres asintieron. Ahora, después de la explicación del muchacho, ellos también estaban seguros de que así sucedería.


  —En ese caso—repuso Mac Glory—creo que tú debes de ocuparte del trineo y las vituallas y yo me voy a ocupar de los perros. Hay un indio a seis millas de aquí, que posee una bonita jauría y tengo amistad con él. Trataré de adquirir cuatro buenos perros lo más baratos posible.


  —Como usted quiera.


  El muchacho se dispuso a ir a su choza en busca de su polvo de oro y después visitar el almacén. Al salir, le acompañó Myrtha fuera de la choza y cuando él se disponía a marchar, la joven, con voz un poco temblona, exclamó:


  —Darryl, un momento.


  —Dígame, Myrtha—repuso él sin atreverse a mirarla de frente.


  —¿Será tan leal que quiera contestar a una pregunta?


  —¿Por qué no? Siempre he procurado serlo con ustedes.


  —En ese caso, la pregunta es esta. Usted no parecía dispuesto a marchar y solo cuando mi padre se decidió, se mostró propicio a hacerlo y hasta demostró que tenía estudiado el procedimiento, ¿por qué?


  —¿Importa eso mucho para el resultado?


  —Quizá sí y quizá no, pero siento curiosidad por saber el motivo.


  —Podía darle a usted varios, pero no acostumbro a mentir. Por ello, creo que es preferible que no le dé ninguno. Me sumo a ustedes, creo poder ayudarles y ayudarme y eso es todo.


  —Ese es el resultado y no la razón de él. Si hemos de ser buenos amigos, yo le pido que me explique ese cambio de conducta.


  —¿Quiere decir que me lo exige?


  —Pues... si es preciso, así es.


  —En ese caso, se lo diré, pero si después me veo obligado a cambiar de criterio y me quedo no será culpa mía. El motivo simplemente radica en usted.


  —¿Por qué razón?


  —Por muchas que no quería exponer, al menos por ahora. Temo lo que pueda sucederla y me creo obligado a sumarme a su defensa pase lo que pase, porque estoy interesado por usted de tal forma, que, sintiendo anhelos de irme, usted tiraba de mí más que todos los tesoros del mundo y al irse usted, no deseo separarme de su lado, e iría al infierno con tal de estar cerca de usted. Esto es cuanto por ahora puedo decirla, porque no puedo aspirar a más. Más tarde, si la aventura acaba bien y las cosas cambian, entonces, con la fortuna en el bolsillo y no siendo un pobre aventurero sin medio alguno de fortuna que ofrecerle, creo que podré completar la explicación.


  Ella, tensa, le contestó:


  —Escuche, Darryl, le he forzado a esta declaración, porque... nada podía hacer más contraproducente que esperar a que eso se realice, si se realiza. Entonces me sentiría comprada con el ofrecimiento y no podría agradecérselo en modo alguno. He adivinado algo de lo que sentía por mí y he querido saberlo antes, porque así, se den mal o bien las cosas, sabré que el oro que buscamos no habrá influido para nada en sus sentimientos.


  —Gracias, Myrtha, ¿quiere eso decir que tampoco influirá en los suyos?


  —No le hubiese hecho la pregunta entonces.


  —En ese caso, no sabe la alegría que me proporciona ni el peso que me quita de encima. Con oro o sin él, usted lo es todo para mí y ahora sí que pelearé por conseguirlo porque usted se lo merece todo.


  —Muy bien, pero si fracasamos, resignación para aceptar lo que el destino nos reserva y que en nada influya en nuestros sentimientos. Yo también me he sentido inclinada hacia usted y valoro lo que significa su presencia a mí lado. Que el cielo nos acompañe y todo se resuelva amablemente.


  —Gracias. ¿Le parece que de momento olvidemos esta conversación? Creo que no debemos complicar la vida a sus padres más que la aventura la complica.


  —Pienso lo mismo que usted. Si ellos tienen ojos para ver algo más que la cuestión material, ya lo irán descubriendo y, acaso sea mejor, porque los acontecimientos ayudarán a que valoren mejor su ayuda.


  Él, emocionado, ofreció su mano a Myrtha que la estrechó con una sonrisa prometedora y Darryl, con el corazón henchido de gozo, se separó de ella para dirigirse al almacén después de recoger sus ahorros.


  Allí no extrañó la decisión del muchacho y después de mucho estudiar las posibles necesidades, empleó hasta el último gramo de polvo de oro.


  Él trineo era bastante bueno, aunque de segunda mano, pues lo había vendido un cazador de pieles que una noche se quedó sin dinero jugando y lo vendió mal vendido. Las provisiones fueron adquiridas con estudio y hasta compró el equipo de la muchacha para camuflarla bajo el ropaje de un joven buscador de oro.


  Lo dejó todo para que le fuese empaquetado y solo recogió el vestuario de Myrtha con el que regresó a la choza. Mac Glory aún no había regresado y el muchacho le ofreció el traje a Myrtha diciendo:


  —Creo que debe usted irse acostumbrado a usar esa ropa. Cambie ya sus vestidos y empiece a aplomar sus nervios al verse dentro de este otro. Es muy conveniente que llegue un momento en que nadie pueda sospechar que es usted una mujer.


  Ella, ruborosa, aceptó el traje y pasó a su habitación a cambiarse de atuendo. Cuando poco más tarde se presentó en la estancia con el disfraz, e incluso con el amplio sombrero calado ocultando su hermosa mata de peso, Darryl no pudo contener una exclamación de sorpresa.


  —¡Rayos del infierno! —exclamó—. ¡Pero si de verdad, que parece usted un joven imberbe capaz de despistar a cualquiera! En cuanto abandone ese aire de pudor que siente al verse dentro de ese traje, creo que nada tendrá que temer. De verdad que se lo aseguro.


  —Procuraré hacerme a esta idea, Darryl. De momento no puedo evitar la extrañeza.


  Unos ladridos lejanos anunciaron la llegada de Mac Glory con los perros. Los tres salieron al exterior y descubrieron al minero, quien, acompañado de un indio mestizo que manejaba un largo látigo, arreaban cuatro magníficos perros de la estepa, grandes como pollinos y de un pelaje rizado y espeso. Sus patas eran poderosas, su lomo recio y su cabeza impresionante.


  Mac Glory se adelantó gozoso, gritando:


  —Ya están aquí, Darryl. Mira qué ejemplares.


  Al descubrir la silueta de Myrtha, a la que no había reconocido, exclamó:


  —¿Quién es ese...?


  Se cortó abriendo la boca enormemente y luego gritó:


  —¡Campanas del infierno, pero si es Myrtha! Muchacha, no te había reconocido y... eso que soy tu padre.


  —¿Cree que estaré en mi papel así?


  —¿Qué si lo creo? Ya lo comprobarás más adelante.


  Los cuatro, animados de una febril actividad, se dispusieron a ultimar sus preparativos. El trineo fue sacado del almacén y conducido a la puerta de la choza, donde empezó a recibir la carga del menaje de cada uno de los aventureros y pronto observaron que el espacio libre que iba a quedar no sería mucho.


  Mac Glory tenía la idea de desmontar lo más sólido de las chozas para construir una en su nuevo destino, pero hubo que desistir. Ya era bastante con los comestibles, el menaje y las viajeras.


  Era mediado el día cuando todo lo tenían dispuesto. A Mac Glory le había sobrado una parte del oro y por consejo de Darryl adquirió unas amplias lonas, les servirían para cubrirse contra el agua y la nieve, de abrigo y quizá más tarde para improvisar sus tiendas de campaña.


  Magdalena y su hija se habían acomodado estrechamente en el interior del trineo y en su parte delantera, Mac Glory tomó el mando de la poderosa jauría, mientras Darryl, a lomos de su caballo, se disponía a hacer la larga y penosa jornada.


  La gente del fuerte les despidió con emoción, deseándoles toda clase de venturas y cuando el vehículo se fue alejando y la tosca silueta del fuerte empezó a desvanecerse en la mañana un tanto cargada de niebla, todos volvieron la cabeza no sin sentir sus ojos húmedos e irritados. Con todas las penalidades sufridas, lo habían pasado junto al fuerte bastante bien y el temor de lo que pudiese aguardarles en su nuevo destino, parecía deprimirles.


  Pronto se alzó ante ellos la espina rocosa de los montes Pelly, por cuyos desfiladeros y pasos escabrosos debían abrirse camino hasta Dawson. Aquel era el primer obstáculo a vencer para alcanzar el soñado Eldorado.


  A escasa distancia empezaron a encontrar el rastro de la larga caravana que les precedía. El estrecho paso en cuesta ascendía con violencia hacia las alturas y la nieve empezaba a manifestarse cada vez con más volumen a medida que subían.


  Pero por demasiado blanda parecía convertida en barro. Los vehículos, las caballerías y hasta los peatones que antes la habían hollado, dejaron sus huellas y la nitidez de la nieve se había convertido en algo sucio y repelente, carente de belleza.


  El vehículo, al rastrear aquel fango, levantaba oleadas sucias a los lados que salpicaban la montura de Darryl y cambiaba el aspecto de los potentes perros, pero marchaban a buen paso y si no al llegar la noche, al día siguiente habrían dado alcance a la retaguardia de la caravana.


  Myrtha, embutida en su atuendo masculino parecía haberle perdido el miedo y se sentía más suelta dentro de él, aunque la doble manta en la que se envolvía la ocultaba, no dejando ver más que su linda faz arrebolada por el azote del aire al rozar su piel.


  Mac Glory también estaba entusiasmado con su nueva misión de conductor de trineos. Se sentía alegre como un chiquillo y les animaba constantemente a forzar el trote.


  Mediado el día se detuvieron para almorzar y enseguida reemprendieron la marcha no sin antes dar de comer a los briosos animales.


  Aun en pleno día, hicieron alto a las diez de la noche. Darryl aconsejaba no cansar demasiado a la jauría, pues el viaje tendría que durar quince días y si los extenuaban, se verían en un conflicto.


  Acamparon en las alturas cara al viento cortante de la sierra, que arañaba al rozar y Darryl consiguió reunir algunos arbustos arrancados de entre la nieve. Con materias secas, lograron hacerles arder y tomar algo caliente, entre otras cosas café, que les reanimó.


  Los perros, una vez sueltos, se tumbaron en la nieve virgen formando un montón y con la cabeza escondida entre las patas traseras se durmieron como si se encontrasen tumbados en una caliente alfombra.


  De una manera no muy cómoda, la familia Mac Glory se acomodó en el trineo para dormir. Darryl aprovechó los encerados y las mantas para fabricarse un lecho en una oquedad y poder conciliar el sueño.


  Despertaron muy temprano con la salida del sol y tras desayunar se dispusieron a reemprender la marcha.


  Poco antes del mediodía, se enfrentaron con los primeros síntomas de la cruel realidad que les costaría mucho trabajo ir dejando a su espalda. Uno de los locos mineros que impremeditadamente emprendieran el camino a pie, se había quedado en la estrecha y alta senda, desvalido, cansado, agotado y sin fuerzas para seguir adelante. Su pesado petate descansaba entre la nieve y el minero, al ver avanzar el trineo, realizó un esfuerzo para salir al camino con la pretensión de que le recogiesen y le llevasen adelante.


  —¡Por caridad! —suplicó con voz ronca—no me dejéis aquí abandonado. No tengo ánimos para seguir y me moriré aquí de frío. Hacedme un hueco en vuestro vehículo y llevadme con vosotros. Os daré cuanto poseo si lo hacéis.


  Pero no había posibilidad material para recogerle. El trineo era harto estrecho para los que conducía y de no haber poseído caballo Darryl, hubiese resultado un serio problema su presencia.


  El joven, a pesar de lamentarlo hondamente, se cruzó ante él diciendo:


  —Lo siento, Tom, pero no cabemos ni los que vamos. Fuiste un imprudente alucinándote y no dándote cuenta de los peligros que esto representaba. Max nos advirtió de los peligros del camino y tú y algunos otros los desdeñasteis locamente para esto. Realiza un esfuerzo y vuelve al fuerte. Como tú, hemos de encontrar a algunos otros más adelante y tampoco podremos hacer nada por ellos.


  —No seáis egoístas. Con un esfuerzo...


  —No hay esfuerzo posible y tú lo ves. ¿Por qué no pediste este mismo auxilio a otros que seguramente disponían de más espacio?


  —Ya lo hice, pero aquí nadie tiene piedad de nadie. Me lo negaron alegando que sería mucha carga y les corre prisa llegar los primeros. Tú eres bueno, Darryl...


  —Lo siento, no es cuestión de bondad, sino de espacio y de supervivencia. Aquí no se puede hablar de egoísmo ajeno, cuando cada uno tiene sobrado para derrocharlo y nadie se paró a pensar en las necesidades del contrario. Vuélvete al fuerte como puedas.


  —¡No podré! Tienes que dejarme ir con vosotros.


  —Lo siento, pero no puede ser. Vamos, señor Mac Glory, no se detenga más.


  El minero restalló el látigo, en tanto Darryl, rezagado, no perdía de vista al abandonado minero. Le sabía tan desesperado que era capaz de cometer cualquier locura antes de renunciar a la última esperanza de recibir auxilio.


  Como loco, sacando fuerzas de flaqueza, intentó saltar sobre el trineo rugiendo:


  —¡No! No os iréis sin mí, u os quedaréis aquí conmigo—Darryl interpuso el caballo entre Tom y el trineo. El minero, desesperado, con los ojos inyectados en sangre, retrocedió llevando la mano al costado para sacar el revólver y en un gesto decisivo, tiró de él tratando de disparar sobre el trineo.


  Darryl no se lo permitió. Tan veloz como el minero, tiró del arma y disparó fieramente a matar. No solo por evitar a sus amigos una catástrofe, sino por evitar al desvalido la agonía de una muerte lenta en la senda, ya que no podía esperar ningún auxilio pues nadie más quedaba en la ruta.


  El tiro certero le entró por el pecho cuando el minero disparaba a su vez. El tiro pasó alto sobre el vehículo y Tom, con un rugido de desesperación, caía de bruces sobre la nieve.


  Myrtha emitió un alarido impresionante al oír los disparos y ocultó la cabeza entre los pliegues de la manta para no ver el fatal desenlace.


  Darryl, pálido y un poco nervioso, pues era la primera vez en su vida que se había visto obligado a matar a un hombre por instinto de conservación, hizo señas a Mac Glory para que arrease los perros y dejase atrás el cadáver del minero y empujando su caballo siguió al vehículo poniéndose a su altura.


  Cuando la joven se dio cuenta de que caminaban, asomó su pálido rostro y mirando al joven con ojos llorosos y suplicantes, clamó:


  —¡Oh, Darryl! Eso ha sido cruel. El pobre...


  —Myrtha, por favor—suplicó Darryl—no mire las cosas bajo un falso aspecto sentimental. Ese tipo no midió sus fuerzas y creyó que todo era solo quererlo y no premeditarlo. Si hubiese habido espacio, le habríamos recogido, pero no lo hay. Más adelante otros reclamarán lo mismo y nos enfrentaremos con idéntico problema sin solución. Nada le hubiese hecho de haberse resignado con su suerte, pero en su desesperación intentó dejarnos en su mismo estado y hablaba del egoísmo de los demás. Si se lo permito, quizá a estas horas estaría usted lamentando no haberlo hecho antes. Parece que olvida que estamos en campos mineros, duros como la roca y que donde vamos aun será peor que lo que estamos dejando atrás. Si ustedes han querido seguir, hay que aceptar todas sus consecuencias por trágicas que sean. Este es un problema de supervivencia y el que se deja arrollar, nada tiene que hacer en el viaje.


  La muchacha, avergonzada, bajó los ojos y enmudeció. Realmente estaba olvidando dónde se encontraba y dónde se dirigían y Darryl tenía razón al advertirle que se preparase para lo que pudiese ocurrir más adelante.


  Mac Glory, sin dejar de fustigar los perros, exclamó:


  —Si hubiese algún medio de rodear para seguir adelante sin alcanzar la caravana, podíamos seguirlo. Nos evitaríamos de incidentes tan trágicos como este.


  —Es cierto, pero desconocemos la montaña y hay que aceptar el mejor camino. Yo también lo desearía así, porque esto no es más que el preludio de lo que nos espera en esta alucinante ruta. Lo que hay que hacer, es rebasarles a costa del esfuerzo que sea y olvidarnos de lo que quede a nuestra espalda. Tengo la seguridad de que cuando lleguemos a Dawson, si llegamos, hemos de comprobar que la mitad de esos desgraciados no alcanzarán a ver el poblado. La vida de los campos mineros ha sido siempre así y no hay quien la cambie.


  —Tienes razón y he de confesar que a pesar de mis años y experiencia me aluciné tanto con las perspectivas, que quizá yo hubiese cometido un error parecido lanzándome a esta aventura sin toda clase de garantías. Si la suerte nos ha de sonreír en algún momento, habré de declarar que el éxito te lo deberemos a ti.


  —Nos lo deberemos mutuamente. El que yo haya previsto la solución de un problema nimio, no quiere decir que haya resuelto los demás y, por desgracia, nos quedan por delante muchos otros quizá más sangrientos.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LA MUERTE TAMBIÉN VIAJA


   


  [image: Image]URANTE más de dos horas los perros, a una velocidad que parecía impropia de su tamaño, corrieron arrastrando el vehículo con más velocidad. Ahora la nieve, más dura por la altura y la helada, era casi una pista, aunque en ella se marcaban muchas huellas del paso de la nutrida caravana.


  Pero al cabo de este tiempo, la tragedia volvió a salirles al paso, aunque esta vez sin peligro para ellos.


  Al borde de la encajonada senda, descubrieron un pollino ya rígido, aunque cubierto de sangre. La impedimenta había rodado por la nieve desparramándose y no lejos del animal había dos cuerpos caídos casi juntos.


  Cuando se acercaron a ellos, Darryl volvió la cabeza, impresionado, al reconocer a los caídos. Uno de ellos, llamado Lou, había sido un hombre duro y agresivo, con el que tuviera una vez que pelearse por sus bromas pesadas y de mal gusto. El otro, llamado Jeff, era un minero vulgar, a quien pertenecía el pollino.


  Ambos hombres estaban muertos y en sus cuerpos se apreciaba las señales de la lucha. Cuchillo en mano, habían peleado hasta caer mortalmente heridos, disputándose seguramente la propiedad del burro. Lou había salido a pie y resistido hasta allí, pero, incapaz de seguir adelante, debió intentar en un instante desesperado procurarse un medio eficaz de locomoción y trató de despojar de él a su legítimo dueño, disputándoselo a cuchilladas.


  Profundamente emocionados, pasaron de largo ante el drama. Darryl presentía que el día iba a ser muy duro para la joven, si se les presentaban nuevos testimonios de aquella lucha sorda y cruel por la distancia.


  A media tarde, alcanzaron a algunos jinetes y dos pequeños vehículos que avanzaban por la dura senda. Los mineros les miraron con asombro y envidia, primero, porque les creían clavados en el fuerte y, segundo, porque eran los mejor dotados para el viaje. A nadie se le había ocurrido invertir sus ahorros casi por entero en un medio de transporte tan sólido como aquel y estaban seguros de que serían los primeros en llegar a Dawson. Más adelante, dos carros destartalados conducidos por dos mineros de aspecto impresionante, se interpusieron en la ruta. Mac Glory se vio obligado a aflojar el trote de sus perros, en espera de que les dejasen paso. Uno de ellos saltó del vehículo diciendo:


  —¡Hola, Mac Glory! Creí que se quedaría en el fuerte.


  —Lo pensamos mejor y nos decidimos.


  —Y bien decididos. ¿Dónde encontró ese vehículo?


  —En el fuerte. Lo adquirió Darryl.


  Este se había puesto en guardia. Le parecía haber descubierto un gesto de inteligencia entre los dos mineros y permanecía alerta por si acaso.


  —Ha sido un hallazgo de verdad. ¿Qué le costó?


  Darryl, para cortar la conversación, repuso:


  —Es lo mismo. Ya está pagado y nadie nos lo va a abonar. ¿Nos permiten el paso?


  Había sequedad y energía en la pregunta. Uno de los mineros repuso:


  —No seas tan impulsivo, Darryl. La vida ha de enseñarte, si llegas lejos en ella, que los nervios para nada son buenos. Mac Glory, le propongo un negocio.


  —Mi negocio está en las minas, Bob.


  —Y aquí puede estarlo también. Escuche, yo le ofrezco nuestros dos vehículos en los que pueden acomodarse mejor y un saquete con cien gramos de oro a cambio de su trineo. Sólo deseo el vehículo, lo demás puede trasladarlo a los carros.


  —Gracias, pero no lo cambio por un placer en las minas.


  —Creo que le conviene, Mac Glory, cien gramos de oro pueden tener mucho valor allá en el poblado. Espero que lo piense antes de negarse rotundamente.


  Darryl no vaciló un momento en tomar la iniciativa. Estaba adivinando cuando ambos llevaban la mano al revólver para proceder por la brava y no les dejó ganarle por la mano.


  Los dos revólveres que llevaba a la cintura aparecieron en su firme mano y, encañonando a ambos, rugió:


  —No cometan tonterías, Bob. Sabemos lo bastante del mundo para no estar aun en el abc de él. Levanten las manos y apártense antes de que no les dé tiempo a hacerlo.


  Los dos mineros, sorprendidos, obedecieron mirando al joven con ojos cargados de amenaza y el llamado Bob, afirmó:


  —Siempre has sido muy impetuoso Darryl, y algún día tendrás que lamentarlo.


  —Quizá, pero no hoy. Usted el primero, descienda la mano izquierda, saque su revólver con dos dedos y déjelo caer sobre la nieve. Advierto que, al primer movimiento sospechoso de alguno, dispararé sin contemplación.


  Bob obedeció y extrajo el revólver dejándole caer, luego obligó al otro a imitarle.


  Cuando ambas armas estuvieron en el suelo, ordenó:


  —Vayan retrocediendo hasta que yo les avise.


  Les obligó a separarse veinte yardas. Cuando estuvieron a la distancia que él calculó, se apeó, tomó las armas y se las guardó.


  —Bob—dijo—, media milla más adelante, las encontrarán en sitio visible. Entre dejarles desarmados por un rato o volarles la cabeza, deben preferir esto.


  Bob estalló en una carcajada nerviosa y comentó:


  —Eres listo, Darryl, pero no te servirá de mucho. Es seguro que nos encontraremos en Dawson y si así es... no te daré ocasión para que me desarmes de nuevo.


  —Si nos encontramos allí, aceptaré lo que el destino nos tenga reservado a todos. Adiós y que tengan suerte.


  El trineo arrancó y después de dejarle deslizar durante algún tiempo, espoleó el caballo hasta alcanzarlo.


  Mac Glory, entusiasmado con la energía del muchacho, exclamó:


  —Has maniobrado con mucho tacto, Darryl. Yo estaba preparado, pues sospechaba lo que pretendían.


  —Y yo, pero era mejor adelantarse a ellos.


  —Malos enemigos si llegan a Dawson y volvemos a tropezar con ellos.


  —Serán tantos, que dos más no tienen importancia.


  Y tratando de olvidar el lance, continuaron su áspero camino.


  Y a partir de aquel momento, se fueron adentrando en la áspera caravana. Continuamente iban rebasando caballerías, destartalados vehículos y hasta duros mineros que resistían las jornadas a pie, por un espíritu de voluntad que parecía superior a su resistencia física. Algunos, como el primero, les acuciaban solicitando que les dejasen subir al trineo como fuese, con tal de descansar algún rato. Tenían los pies medio helados, incapaces de sostenerlos en pie y clamaban por una ayuda que ni ellos ni nadie estaba dispuesto a prestarles.


  Y, a veces, se suscitaban nuevas riñas, funcionaban los revólveres, algún hombre quedaba tumbado en el borde de la senda y los más duros y fuertes seguían avanzando como podían, algunos maldiciendo el momento en que pusieron su planta en la senda.


  Una noche, después de las doce, con los perros agotados del esfuerzo, hicieron alto buscando un lugar poco frecuentado en la senda. Ahora coronaban unas amplias planicies abiertas al viento y el paisaje que se desarrollaba a sus ojos era hermoso por lo hosco y salvaje. Estaban dominando las alturas, la sierra se extendía ante ellos mostrando sus cortes, sus grietas, sus picachos blancos y relucientes al sol y todo era soledad, abandono y selvatiquez en derredor.


  Se apartaron del nutrido campamento y buscaron el amparo de un ribazo donde pernoctar. El sol aun lucía, aunque bajo y tardaría un par de horas en empezar a ocultarse.


  Tras una frugal cena y después de dar su ración a los perros que se acurrucaron cerca del trineo, se dispusieron a reposar unas horas. Estaban rendidos y Darryl deseaba seguir todo lo aprisa posible para dejar a su espalda el núcleo de aventureros. Ya, a poco esfuerzo lo conseguirían, porque ninguno de aquellos vehículos era superior en velocidad al suyo.


  Las mujeres se durmieron de modo rápido, Mac Glory luchó con el sueño, pero no tardó en dormirse y Darryl, como animado por un sexto sentido que le advertía un ignorado peligro, permanecía despierto, con los ojos medio entornados, envuelto en las mantas.


  Y así permaneció hasta que el sol se hundió cerca de las tres de la mañana, para tres horas más tarde estar luciendo de nuevo con terquedad manifiesta, como si enamorado de aquel agrio paisaje sintiese pereza de abandonarlo en su contemplación.


  Sólo cuando fue noche cerrada, el sueño venció al joven. El campamento cercano había enmudecido y el silencio le ayudó a dormirse.


  No supo con certeza lo que le despertó. Quizá fue el gruñido de un perro, acaso nada lógico, pero lo cierto fue que, en pleno sueño recién cogido, abrió los ojos y buscó en derredor el motivo de aquella interrupción.


  Miríadas de estrellas lucían en el firmamento. La cantidad de ellas y la transparencia del aire las hacían más brillantes y, por ello, su reflejo, al chocar con la helada sábana, producía cierta reverberación que permitía descubrir, aunque confusamente lo que se desarrollaba a algunas yardas en derredor, aunque de modo confuso. Y aquel resplandor indeciso le pareció que algunos bultos se arrastraban silenciosos, tratando de acercarse al trineo y a él, que dormía casi pegado al respaldo del vehículo.


  Darryl adivinó un nuevo peligro. Alguien se había confabulado para despojarles del trineo apelando a la sorpresa y la violencia y no estaba dispuesto a que así sucediese, al menos sin defenderlo a sangre y fuego. Sin precipitarse, esforzó sus ojos mirando en derredor. Cuando menos, tres de los bultos eran bastante definidos y se captaba su reptar, tumbados sobre la helada sábana para avanzar en silencio.


  Lentamente maniobró por debajo de la manta para poder desenfundar sus armas. Del éxito de esta maniobra podía depender su vida, pues los salteadores estarían dispuestos a afrontar todas las consecuencias con tal de consumar su hazaña.


  Cuando logró asir los revólveres, los dos más cercanos se hallaban a unas cinco yardas. Darryl echó hacia atrás la manta con violencia, enfiló sus armas hacia ellos y una doble detonación, seguida de un doble grito de angustia, rompieron el solemne silencio que reinaba en la tundra.


  De modo inmediato, varias armas más tronaron con dirección a él, pero Darryl se había escurrido de las mantas a un lado y los proyectiles se clavaron en dichas prendas.


  Mac Glory despertó sobresaltado cuando Darryl gritaba:


  —Cuidado, no se asome; dispare desde ahí.


  El minero no se hizo repetir la orden y unió su esfuerzo al del muchacho. Ambos disparaban frente a ellos y aunque eran contestados, nadie osaba avanzar hacia el trineo.


  Las detonaciones provocaron la alarma en el campamento. Todos abandonaron sus vehículos o lechos improvisados, tratando de indagar lo que sucedía y, guiados por el eco de las detonaciones, se dirigieron hacia allí simultáneamente.


  Dos de los asaltantes que habían resultado ilesos trataron de abandonar su idea escurriéndose del lugar de la lucha, pero perdieron demasiado tiempo. La masa de mineros que avanzaba les cerró el camino y cuando trataban de escapar, fueron apresados.


  Tuvieron que sostener una ruda lucha con ellos para reducirles a la impotencia. Bien sabían del extraño código de aquella gente, que si de modo aislado, todos y cada uno eran capaces de proceder de idéntica manera, en colectividad se sentían solidarizados con el atacado y dispuestos a proceder enérgicamente contra los autores. La escasa luz produjo una terrible confusión. Todos gritaban, se movían de un lado para otro y preguntaban nerviosamente qué había sucedido, hasta que la enérgica voz de Darryl se impuso y a rugidos más que a voces, explicó el intento de robo de que habían sido objeto.


  Durante algún tiempo reinó un desorden de caos en el campamento, hasta que empezó a amanecer. Entonces se puso orden en la comunidad y se procedió a aclarar el suceso.


  Los dos asaltantes alcanzados por Darryl yacían en la nieve muertos y empuñando aún en sus manos los revólveres, mientras los otros dos, reciamente atados, bramaban como fieras amenazando a sus guardianes.


  Pronto se aclaró quiénes eran y los motivos de aquel acto desesperado. A uno se le había caído el caballo tronchándosele una pata, otro vio volcar su mísero carro con una rueda tronchada, sin otra de repuesto y un tercero, que había avanzado en un carro de un compañero, había sido expulsado de él a causa de una riña sostenida con el propietario.


  Los mineros, graves y torvos, sobre todo los que tenían algo que perder y temían ser víctimas de algo semejante deseaban ejecutar un castigo ejemplar para frenar nuevos y más peligrosos intentos y pronto se formó un consejo encargado de juzgar a los dos supervivientes.


  La condena fue rápida y tajante. Merecían la muerte y la recibirían allí mismo.


  Pero no encontraban en derredor un solo árbol donde ahorcarles. Aquella parte del monte, duro, pelado, repelente, era hostil al arbolado y debían buscar un procedimiento distinto para la aplicación de la sentencia.


  Uno de ellos encontró la solución.


  —En aquel lado, junto a una senda, hay una sima muy profunda. Si han de morir, tanto da una manera como otra. Les arrojaremos a ella y en paz.


  La fórmula fue aceptada y se dispusieron a cumplirla. Los condenados, retorciéndose como energúmenos, luchaban con sus carceleros para evadir el castigo, pero un grupo de más de dos docenas se arrojó sobre ellos, los levantaron en vilo y sin sentir la más leve piedad, avanzaron hacia el borde de la sima.


  Fue una lucha alucinante conseguir llegar con ellos hasta el lugar de la sentencia. Una fuerza sobrehumana les animaba a defender sus vidas y cuando alcanzaron el borde de la sima y los dejaron caer a tierra, todos los que habían intervenido en el traslado sudaban como condenados y algunos tenían la ropa casi destrozada.


  Un minero, viejo y duro como el acero, se acercó a los vociferantes sentenciados y rugió:


  —Cerrad ese pico, cornejas. ¿Por qué no habéis meditado antes en lo que hacíais? Toda empresa tiene su riesgo.


  El condenado, con voz enronquecida, bramó:


  —Eso lo dices tú porque posees lo que necesitas y sabes que podrás llegar.


  —Pues si no contabais con medios suficientes, haberos quedado en el fuerte. Ya es tarde la lamentación.


  Hizo una seña enérgica. Los mineros se inclinaron y levantaron de nuevo los amarrados cuerpos. Gritos inhumanos de terror brotaban de sus gargantas, pero sus verdugos, impasibles, parecían no escucharlos. Asomándose al borde de la sima, balancearon los cuerpos un momento, para tomar impulso y, a un doble grito, los soltaron en el vacío.


  Dos rugidos que algunos no podrían olvidar nunca, brotaron en el trágico viaje. Los cuerpos se hundieron sima abajo y luego reinó el más absoluto silencio.


  La justicia se había cumplido. Nadie sabía si más tarde alguno de los ejecutores se vería obligado a pasar por el mismo tamiz.


  Cuando regresaron al campamento, los grupos comentaban el suceso. Algunos rodeaban a la familia de Mac Glory, haciendo preguntas sobre lo ocurrido, en tanto las dos mujeres, dentro del vehículo, se tapaban las cabezas para no saber nada del dramático incidente.


  Por fin les dejaron. Se iba a proceder a emprender la marcha y a todos les urgía aprovechar el tiempo lo mejor posible.


  Cuando quedaron a solas, Magdalena, impresionada, clamó:


  —Esto es horrible, Carleton.


  El minero se revolvió con ira, gruñendo:


  —¿No has sido tú la que lo has querido? ¿No fue idea tuya este viaje? ¿Por qué te quejas ahora?


  —Es que yo solo contaba con las incidencias de las minas. Conocía a todos, habíamos convivido bastante armoniosamente y nunca sospeché...


  —Yo lo sospechaba todo y te ruego no vuelvas a lamentarte ni a abrir el pico, aunque me veas caer a balazos. Hasta ahora, nos ha salvado por tres veces la astucia e intervención de Darryl, sin cuya ayuda no sé qué sería de nosotros, pero no es justo exigirle más que puede, ni pensar que siempre va a estar tan a punto para soslayarlo todo. Aguanta y, pase lo que pase, muérdete la lengua sin volver a lamentarte. Vamos a preparar todo y en marcha. Estoy deseando dejar atrás este infierno rodante que nos asfixia.


  Myrtha era la única que no había abierto la boca para hacer comentario alguno. Se limitaba a buscar con sus ojos dulces y expresivos la viril y airosa silueta de Darryl y cuando la tenía cerca parecía sentirse más serena. Era para ella como una segura protección que en tanto no se separase de ella, sería una garantía de su seguridad en la ruta.


  El muchacho captaba sus miradas, parecía interpretarlas y la sonreía simpáticamente para darla alientos. Pese a su mansedumbre, Myrtha se estaba portando valientemente y demostraba ser una mujer que sabía encajar las violencias con aplomo.


  Darryl, antes de partir, se apresuró a dar las gracias al jurado que había condenado a los atacantes y estos le desearon un feliz viaje. El que había llevado la voz cantante para el juicio, exclamó:


  —Adiós, Darryl, a ver si me reservas un bonito terreno tú que llegarás antes. Espero que haya de sobra para todos.


  —Está bien; si me es posible, se lo prometo.


  Prepararon los perros, el joven montó a caballo y poco más tarde habían rebasado la cabeza de la caravana y se deslizaban por un terreno virgen, en el que no se advertía la menor huella de planta humana. Podía afirmarse que desde que Max cruzase por allí a su regreso al fuerte, ningún ser humano había atravesado la sierra. A partir de aquel momento, su fatigoso viaje se deslizó exento de peligros.


  Dormían sin preocupación, aunque cierta noche una manada de lobos hambrientos estuvieron a punto de causarles un serio perjuicio, devorando a los perros. Estos, al olfatear a las carniceras fieras, habían provocado un terrible alboroto que despertó a los mineros y les puso en guardia. Aquella noche, hasta Myrtha, armada con uno de los revólveres de su padre, tuvo que hacer frente a la feroz manada.


  Les causaron cuatro muertos y algunos heridos y el resto se retiró al salir el sol, huyendo por las oquedades del monte. Salvo este peligroso incidente, el viaje se desarrollaba tranquilo, aunque agobiante. Los perros resistían bien, porque ahora las jornadas eran más cortas por indicación de Darryl. Había que conservarlos animosos y era mucha la carga que arrastraban. Veinte días más tarde, cuando la montaña declinaba y el paisaje, aunque accidentado era bajo, empezaron a descubrir señales que les hacían presumir hallarse próximos a su punto de destino. La nieve era menos densa, había árboles, extensiones abiertas que se dilataban a derecha e izquierda, matando la sensación de agobio de las sendas altas y encajonadas y hasta en algunos lugares habían descubierto huellas de cascos de caballos. Esto les hacía presumir que Dawson estaba casi a la vista y había que prepararse para entrar en él.


  La helada lámina del Pelly River les salió al paso cuando avanzaban. El río estaba helado, aunque por no haber llegado aún el terrible invierno de la región, la capa de hielo que le cubría era bastante débil. Y la siguieron como un guía seguro. Max les había indicado que el rio les llevaría hasta Dawson.


  Hasta que un atardecer, la silueta del extraño poblado se dibujó vagamente a sus ojos, en la nitidez de la atmósfera.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  ASÍ ERA DAWSON CITY


   


  [image: Image]ABÍA nacido Dawson City, crecido y desarrollado en un período de seis meses. Se inició en la primavera de aquel año y a últimos de agosto albergaba, hacinados de una manera absurda, hasta 16.000 habitantes. ¿Cómo? Este era el milagro, pues por lógica, todas sus edificaciones, si podían ser consideradas como tales, no servían para acoger ni a la mitad de su población.


  A ambos lados de aquel cenagal, ancho e impresionante, que oficiaba de arteria principal y a lo largo de la cual se alineaban amontonados y atrabiliarios todos los locales de recreo, se desarrollaba por detrás el resto del poblado, compuesto de chabolas extrañas, construidas con los más pintorescos materiales que la imaginación podía presumir. Tablones, trozos de cajas de madera, cajones apilados unos sobre otros, trozos de latas de conservas machacadas para formar los tejados, cuando no se componían de tablas mal unidas por las que se filtraba el agua o la nieve, eran los refugios de los habitantes de Dawson, salvo los mineros, que, junto a sus concesiones, levantaban chabolas idénticas, tiendas de campaña, o dormían al raso, envueltos en sus mantas y encerados. La nieve, derretida y pisoteada, formaba un inmenso río de cieno, que ascendía en cuesta hacia el Norte. Las altas botas se hundían hasta media pierna en aquel barro pegajoso y en algunos sitios se habían tendido tablones a modo de puentes de un lado a otro de la calzada, para poder cruzarla, pero con el continuo pisotear terminaban por hundirse en el fango, desapareciendo de la vista de los transeúntes y obligándoles a tantear en el barro para buscarlos y pisar con cierta seguridad.


  Pero esto no era obstáculo para que la anchísima calzada estuviese siempre atestada de hombres rudos y nerviosos, mal trajeados, peor presentados, todos embutidos en botas de altos leguis, con las que podían preservarse de aquel cieno que ataba al andar y con las cuales, todo lo iban embadurnando por dónde pasaban o donde entraban.


  Menos mal que los locales nada sufrían con aquella invasión de cieno. Construidos sobre tierra machacada, cuando el agua era intensa o la nieve se deshelaba, las filtraciones convertían los pisos interiores en lagunas y, sobre ellas, chapoteaban insensibles, atentos solo a lo que a cada cual interesaba.


  El aspecto del poblado a cierta distancia era desolador. Un enorme hacinamiento sin concierto ni orden, en un ancho perímetro, poniendo a la luz del sol la miseria de su configuración.


  Darryl, que se había adelantado a echar un vistazo, regresó junto al trineo diciendo:


  —Creo que es preferible que esperen aquí antes de dar un paso más. Conviene estudiar ese infierno y saber lo que interesa hacer. Miren allá a lo lejos, ese es el campo minero y es allí donde vamos a desarrollar nuestra vida. Quizá convenga más desdeñar el poblado y dirigirnos rectamente a las minas. Sospecho que el trineo sería como una traca de fuegos artificiales en medio de esa gente y no solo llamaría la atención poderosamente, fijándose al tiempo en todos ustedes sin excluir a su hija, sino que acaso provocase demasiados deseos que hay que evitar. Esta es mi idea y usted tiene la palabra.


  —Creo que es muy sensato lo que dices, Darryl. Adelántate tú y echa un vistazo a esa pocilga. Entretanto, nosotros esperaremos aquí.


  —Pero háganlo atentos por si alguien se acerca. Aquí nadie tiene seguro sobre su cuerpo ni la camisa que lleva puesta.


  Azuzó el caballo y se adelantó hasta alcanzar la entrada a la amplia calzada. Su aparición no causó efecto alguno, pues en aquel maremágnum, nadie se fijaba en nadie si no era por una causa determinada.


  Darryl avanzaba estudiando la situación, revisando los barracones que dejaba atrás al avanzar, para saber a qué estaban destinados por si en algún momento necesitaban usar de ellos y le costaba trabajo avanzar entre la turba de peatones que cruzaban la calle de un lado a otro, o se deslizaban hacia arriba por ella. Las tabernas y garitos estaban atestados. Continuamente entraban y salían hombres duros e impresionantes, cuyas cinturas lucían los temibles colts de negras cachas lustradas y todo era movimiento, nerviosismo y flujo y reflujo de transeúntes.


  El joven observó unos grupos extraños que se formaban de trecho en trecho. Desde lo alto del caballo, los estudió, observando que un tipo extraño, casi siempre vestido de una forma ridícula, con una levita astrada y un sombrero de tubo agitaba en el aire unos papeles policromados y daba grandes voces haciendo ofertas tentadoras.


  Unos en realidad vendían acciones de minas ya conocidas como «Eldorado», «Sulfur», «Ophir» y «Cuarzo», yacimientos en explotación que rendían una buena cantidad de oro, pero otros se dedicaban a engañar a los incautos vendiendo unas acciones muy llamativas sobre minas recién descubiertas o inventadas, que a veces no rendían ni lo que había costado imprimir las acciones.


  Hacían un gran artículo del reciente yacimiento y ofrecían las acciones a un precio ínfimo, afirmando que querían beneficiar a todos con el valioso producto que iban a rendir. Se trataba de adquirir herramientas y elementos de explotación y no vacilaban en regalar el futuro oro en abundancia, a cambio de reunir enseguida lo que costase la puesta en, explotación.


  Algunos incautos que habían conseguido extraer algún oro, lo empleaban en aquellas acciones con la esperanza de, recibir en el futuro grandes dividendos sin molestarse en arañar la tierra, otros, que habían adquirido dinero sin esfuerzo corporal, apelando a mil trucos, también se dejaban deslumbrar por aquella farsa peligrosa para sus inventores, pues era muy expuesto engañar a un pistolero y robarle con habilidad lo que él a veces tenía que sustraer a los demás exponiendo el físico.


  Una prueba de este peligro, la tuvo Darryl apenas alcanzó la mitad de la calzada. Un charlatán de aquellos ofrecía lindas acciones a cinco dólares, prometiendo un rendimiento del quinientos por ciento en fecha próxima. Cuando más entusiasmado estaba en su propaganda y ya había colocado un puñado de acciones a unos incautos, un tipo alto como un abeto y de aspecto impresionante, se abrió paso a zarpazos entre el corro de mirones y plantándose delante del charlatán le mostró un puñado de aquellos papeles, diciendo:


  —Oye tú, sabandija, ayer me estafaste veinte dólares vendiéndome esta porquería que no sirve para nada. Esa mina que aquí se señala, no existe y a mí no me estafa ningún hijo de loba.


  El agente minero debía estar acostumbrado a tales protestas, porque sin impresionarse mucho por esta repuso:


  —Oiga, amigo, entérese bien de las cosas. La mina existe, se ha llevado el cuarzo a reconocer y acusa un sesenta por ciento de metal amarillo. Cuando empiece su explotación en serio, entonces recibirá su beneficio. Lárguese y no sea impaciente.


  El protestante accionista miró de un modo raro al agente y metiéndole las acciones por las narices, ordenó:


  —Toma, charlatán, trágate esos papeles y devuélveme mis veinte dólares.


  —Yo no tengo nada que devolverle. Usted los adquirió por libre voluntad y habrá de esperar a que le rindan la utilidad prometida.


  —Te he dicho que me devuelvas mi dinero, estafador.


  —Oiga, yo no consiento insultos, le he dicho que...


  No terminó la frase. El engañado le asestó un feroz puñetazo que le tiró a tierra. El maltrecho agente intentó defenderse y en el lodo echó mano al costado. Apenas inició el movimiento, ya su contrario había extraído el revólver disparando hasta tres veces sobre él. Los tres proyectiles le atravesaron el pecho, dejándole muerto en el acto.


  El agresor enfundó tranquilamente, se inclinó sobre el caído, le registró despojándole de todo el dinero que tenía en el bolsillo y luego, recogiendo las manchadas acciones las depositó en el barro y las pateó hundiéndolas en él. Satisfecho se separó del muerto diciendo:


  —¡A mí con estafas! El que lo vuelva a intentar va a saber lo que es bueno.


  Los curiosos se habían apresurado a desaparecer y pronto se corrió la voz de lo sucedido a lo largo de la calzada. Como si aquello hubiese sido una señal convenida, todos los agentes mineros que voceaban aquellas gangas, desaparecieron como ratas de un barco amenazado de naufragio.


  Pero aquel pánico era momentáneo. Al día siguiente volverían a reaparecer y los incautos seguirían picando en el cebo.


  Darryl presenció este incidente y otro más, tan trágico como el anterior. A la puerta de una taberna, dos hombres que parecían dos osos, se habían enzarzado a cuchilladas y se peleaban con saña, envueltos en el lodo de la calzada. Por algo que captó, uno de ellos se había aprovechado la noche anterior de la borrachera del otro para despojarle de un par de saquetes de oro y el perjudicado, ya sereno, había acudido en busca del expoliador dispuesto a recuperar su oro.


  El resultado había sido fatal para ambos. Después de salir de la taberna enzarzados a puñetazos, que más que golpes con las manos parecían mazazos, ambos habían echado mano a los cuchillos y cuando faltos de fuerzas para seguir esgrimiéndoles cesaron en la pelea, los dos se hallaban moribundos.


  Esto le bastó a Darryl para tomarle el pulso a Dawson. Cuanto menos se acercasen a él, sería mejor y no les convenía para nada adentrarse en sus dominios.


  Apresuradamente regresó junto al trineo. Mac Glory se sentía ya nervioso, pues, aunque en poca cantidad, ya habían desfilado por delante del extraño vehículo unos cuantos hombres sospechosos, que se habían quedado parados contemplándole y mirándole con ojos nada prometedores.


  Pero Mac Glory estaba jugando con su par de colts, para demostrar que era un malabarista con ellos en la mano y esto pareció impresionar un poco a los molestos curiosos.


  Darryl, tenso, se acercó diciendo:


  —Vamos a girar todo lo lejos que podamos y no acordarnos de que existe Dawson. He visto cosas malas en mi vida, pero como eso nada.


  —Cuando tú lo dices... Bueno, ¿dónde vamos?


  —Al campo minero. Buscaremos un terreno donde no haya proximidad de buscadores y probaremos suerte. De momento no necesitamos nada de lo que hay en el poblado y podemos empezar a trabajar. Más tarde estudiaremos lo que conviene hacer.


  Poniéndose por delante del vehículo, empezó a caminar hacia las concesiones. Éstas, a una distancia no muy grande del poblado, se desarrollaban en un amplio espacio de terreno y en ellas cientos de hombres sudaban a pesar de la fuerte temperatura, picando la tierra y levantando pirámides de cuarzo que más tarde debían ser lavadas en el Klondike, para extraer de ellas el oro que contenían.


  Los recién llegados evadieron atravesar el campo en explotación, bordeándole en busca de terreno libre, pero a medida que avanzaban, Darryl iba observando el trabajo de cada uno y las condiciones de sus «creks».


  Por lo que pudo observar, el terreno virgen estaba recubierto de una espesa maleza que ocultaba los yacimientos. Lo primero que tenían que hacer, era desbrozar el terreno y separar las plantas salvajes, y después, limpiarle de una espesa capa de guijarros que poseía. Era más tarde, cuando ya limpio el terreno, se podía profundizar en él y comprobar si ocultaba o no el codiciado oro.


  Los más próximos a ellos dejaron sus faenas para quedar tensos observando el trineo. Por el momento, ninguno debió llegar al campo minero con un vehículo de aquella naturaleza y la curiosidad les obligaba a seguirle con la vista.


  Por fin alcanzaron una de las partes más avanzadas próximas al río, deteniéndose. Allí el terreno estaba virgen y los explotadores más próximos a unas cien yardas. Mac Glory detuvo el trineo, saltó a tierra y dijo:


  —Creo que este lugar es tan bueno como cualquier otro. El rio está aquí y podemos probar suerte.


  —Tiene usted razón. Podemos establecernos aquí y pedir a Dios que le haya inspirado.


  Magdalena y Myrtha descendieron del vehículo. Se sentían envaradas de tantas horas de viaje, encogidas allí dentro y solo deseaban estirar las piernas.


  Darryl miró con inquietud a la joven. Su aspecto andrógino ya era llamativo, pero si ella acentuaba su extraño porte sintiéndose a disgusto en aquellas ropas y no daba al olvido su instinto femenino al moverse, poco iban a adelantar disfrazándola de aquel modo.


  Pero por instinto, la joven trató de mantenerse en su papel y no dio sensación alguna de feminidad. El muchacho respiró con alivio y, acercándose a ella, preguntó:


  —¿Cansada?


  —Molida más bien, Darryl.


  —¿Contenta o disgustada?


  —A vuestro lado, contenta, aunque con miedo.


  —De momento no hay que tenerlo, Myrtha. Lo que le ruego es que no olvide un momento su condición de hombre joven y acentúe la brusquedad de sus movimientos. Una cosa es que piensen que es usted demasiado joven para esta atmósfera y otra que sospechen la verdad.


  —Estoy procurando ser lo más minero que puedo. Si no lo consigo, no será por falta de atención y voluntad.


  —Hasta ahora va bien y espero que mejore con la práctica. Bueno, vamos a ocuparnos de la instalación que no es cosa fácil resolverla.


  —¿Por qué?


  —Porque hay que habilitar donde guarecerse y nuestros medios son muy pobres. Menos mal que se me ocurrió comprar esas lonas amplias y con ellas y las cuatro barras de hierro que cargué en el trineo, podremos fabricar una regular tienda de campaña para ustedes dos. Su padre y yo ya nos las arreglaremos hasta que podamos mejorar las instalaciones.


  Se acercó a Mac Glory y cambió impresiones con él. El minero asintió y de modo inmediato se entregaron a la tarea.


  Lo primero que hicieron fue acotar la cantidad de terreno que creían poder explotar entre ambos. Contaban con la ayuda de las mujeres que lavarían el cuarzo junto a la orilla, mientras ellos removerían la tierra.


  Clavadas las estacas que señalaban la propiedad por sus cuatro ángulos, estacas que ya llevaban preparadas, pues eran elementales para señalar sus dominios, se dedicaron a estudiar el emplazamiento de la tienda de campaña. Escogieron el centro del coto para mejor abarcarle por todos sus costados.


  Las barras de hierro fueron muy útiles, porque a poca costa consiguieron una tienda, que al menos cubría un espacio ocultando a las mujeres a la vista de todos. Darryl había desbrozado el piso de plantas acumulando más guijarros para levantar su altura. El agua no respetaba nada cuando llovía o había deshielo y cuanto más alto estuviese el piso, mejor las protegería de la humedad.


  Dentro de la tienda, debían almacenar sus provisiones ocultándolas a miradas hambrientas o codiciosas. Allí donde todo costaba una fortuna, lo que poseían adquiría un valor inconmensurable.


  Estaban vaciando el trineo y amontonando su menaje junto a la tienda, cuando avanzó hacia ellos un grupo compuesto por cuatro hombres, cuyo aspecto no tranquilizó a Darryl. Apenas los vio avanzar exclamó:


  —Cuidado, señor Mac Glory. No sé qué querrán esos tipos, pero esté bien preparado.


  —No te preocupes, muchacho, que ya lo estoy.


  El grupo discutía entre sí y, al parecer, tres estaban de acuerdo contra uno solo.


  Este vociferaba:


  —He sido el primero en descubrirlo y tengo la preferencia.


  —Vete al diablo, Thomas. Aquí la preferencia se la adjudica cada uno.


  Darryl cortó el diálogo advirtiendo:


  —Cuidado, amigos, es peligroso avanzar sin permiso. Digan qué desean, pero desde ahí.


  Uno del grupo miró a Darryl atentamente y repuso:


  —Oiga, jovencito, ¿qué modales son esos? Venimos a tratar de negocios y no admitimos amenazas.


  —No tenemos negocios que tratar, porque venimos sin un dólar.


  —Mejor, porque así el negocio es más positivo. Necesitamos un buen vehículo y como ese trineo no les es necesario para picar la tierra, venimos a comprárselo.


  El llamado Thomas gritó:


  —Un momento, yo he sido el primero en decir que quería comprarlo y tengo derecho a opción.


  —Tú te callas porque estás en minoría. ¿Cuánto quieren por el trineo y los perros?


  —No está en venta—aseguró Darryl.


  —Aquí se vende todo, amigo y más le conviene pensar en sacar una buena utilidad, que exponerse a perderlo sin utilidad alguna. Aquí hay un saquete de oro a cambio de ello.


  Thomas, enfurecido, gritó:


  —Aquí hay dos saquetes que valen el doble. Si os empeñáis en quitarme la primacía, ofreced más que yo.


  Los tres se consultaron con la mirada y uno se adelantó diciendo:


  —Bien, aquí hay otro saquete idéntico. Creo que le pagamos más que le ha costado, pues este oro a dólar la pulgarada vale doscientos dólares.


  —Yo doy oro por valor de trescientos—rugió Thomas—. Si me lo quitáis, os costará caro.


  La pugna entre los compradores se estableció feroz y llegó a adquirir un valor de cuatrocientos dólares. Cuando Thomas llegó a ofrecer esta cantidad, los tres, retrocediendo, cambiaron impresiones entre sí.


  Luego, el que llevaba la voz cantante se adelantó diciendo:


  —Tú ganas, Thomas. Nosotros no disponemos de más oro que ofrecer.


  —Entonces, hablen—dijo Thomas—si no es por estos sapos no hubiese ofrecido tanto, pero necesito el trineo.


  Mac Glory y Darryl se miraron interrogativamente. La oferta era tentadora y merecía la pena ponderarla.


  El joven hizo una seña a Mac Glory y, retirándose un poco, le dijo:


  —Le aconsejo que lo vendamos. De momento no nos es necesario y sabe Dios los disgustos que puede acarrearnos su posesión. Esa amenaza velada que han lanzado esos tipos no es de desdeñar y sospecho que como los dos desean el vehículo, están dispuestos, a poseerlo como sea. Vamos a evitar peleas y si hay disputa, que sea entre ellos sin perder nosotros.


  —No hablemos más. Véndeselo.


  Darryl se adelantó diciendo:


  —De acuerdo. Venga el oro y suyo es el trineo.


  Thomas lanzó una exclamación de júbilo y entregó los saquetes extrayéndolos de su cinturón, donde los llevaba atados. Darryl examinó el contenido para convencerse de que no había estafa y señaló el vehículo.


  —Ahí están los perros. Engánchelos y puede llevárselo.


  Thomas, febril, fue en busca de los perros y el propio Darryl le ayudó a engancharlos.


  El trío de competidores se había quedado a un lado contemplando la operación. A Darryl no le gustaba su pegajosidad, pues sospechaba de ellos altamente.


  Y mirándoles con energía, indicó:


  —No hay más trineos que vender, amigos. Pueden retirarse.


  —Gracias. Es algo que podemos hacer sin invitación de nadie. Estamos admirando la suerte de Thomas. ¿Para qué quieres este trasto, Thomas?


  —Para largarme de este infierno y no volver a veros ni a otros de vuestra calaña.


  —Muy galante. Bien, puesto que vas al poblado, al menos ya que nos has quitado el negocio, nos llevarás en tan lindo vehículo.


  Thomas dudó, pero, por fin, dijo:


  —Subid y os llevaré.


  Se dispuso a subir al pescante para tomar la conducción de los perros que ya estaban impacientes por arrancar. En aquel momento, uno del trío se acercó y sacando el revólver de modo fulminante, disparó sobre Thomas por la espalda, apoyando el cañón del revólver sobre su cuerpo.


  Fueron dos detonaciones apagadas que hicieron caer de bruces a Thomas. El que había disparado exclamó fríamente:


  —Muy agradecido por haber pagado el importe por nosotros, Thomas. ¿No querías perdernos de vista? pues creo que no has tardado mucho. Vamos, muchachos ya tenemos lo que necesitábamos.


  Mac Glory sintió tal rabia al presenciar la cobarde acción, que hizo intento de sacar el arma, pero Darryl le contuvo diciendo:


  —Quieto; ese no es asunto nuestro. Hemos cobrado el importe y allá ellos con sus peleas. Aquí cada uno se mata sus propias pulgas como puede.


  El trío saltó al trineo, tomaron la conducción de los perros y se alejaron velozmente, dejando entre la maleza el cadáver del confiado Thomas. Este sería un trabajo regalado a los nuevos mineros, para que lo hiciesen desaparecer de allí.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN VECINO PELIGROSO


   


  [image: Image]O empezaba bien su asentamiento en el campo minero, pero aquel incidente era tan vulgar en él, que no debían impresionarse mucho, aunque Myrtha pasó muchas horas asustada y Magdalena, aunque quería mostrarse animosa, empezaba a ponderar que sus ansias de salir de la nada habían llevado a aquellos dos hombres animosos a un lugar como no se lo imaginaban.


  Ahora sentía pena por haber sido la inductora, pero ya no tenía remedio. Debían pechar con lo que el destino les tuviese reservado y pedir a Dios que les salvase de tantos peligros, ayudándoles a reunir una pequeña fortuna en poco tiempo, que les permitiese alejarse de aquel infierno dorado.


  Aquella noche las mujeres durmieron en la tienda, pero ellos tuvieron que hacerlo al aire libre. A pesar del abrigo que reunieron, lo pasaron mal y al levantarse envarados por la mañana, Darryl planteó la situación.


  —Creo—dijo—que debo ir a Dawson y procurarme cuando menos algo con qué levantar una nueva tienda de campaña. Si pudiese acarrear madera, sería mejor, porque esto es muy frágil para las tempestades de nieve y los vientos huracanados. Puesto que hemos sacado una buena cantidad por el trineo, podemos emplear parte en precavernos contra los rigores de la Naturaleza.


  —Dices bien, pero me asusta que vayas solo, como no me agrada quedarme solo con las mujeres. Están más garantizadas con dos que con uno solo.


  —De acuerdo, pero es necesario. Procuraré tardar lo menos posible.


  Se preparó para marchar. Myrtha se acercó a él suplicando:


  —Cuidado, Darryl, por mí y por ti, no seas nervioso e imprudente. Piensa en lo que para mí significaría cualquier accidente que sufrieses.


  —Procuraré ser cauto, Myrtha. Aquí es fácil hacerse a una idea, pero no tan fácil sostenerla. De todas formas, trataré de evadir cualquier tropiezo.


  Era más de media tarde cuando entró en Dawson, pero a causa de lo tarde que se hacía de noche, parecía mediodía.


  El muchacho, evitando toda aglomeración y tumulto, se dedicó a recorrer todo lo que no era lugar de vicio o de bebida. Le interesaban los comercios donde había pocas cosas y a precios que aterraban y en todos hacía la misma pregunta:


  —¿Tienen ustedes para vender tablas o cajones vacíos?


  Los comerciantes sonreían. Cuando llegaban artículos embalados, ellos eran los primeros en necesitarlos para sus cuchitriles, pero si así no era, se les presentaban docenas de compradores ofreciendo por los envases de madera más que valían los contenidos.


  Pronto comprendió que nada iba a adelantar. Sólo un milagro o estar a la expectativa podría proporcionarle algo de lo que, tanto necesitaba.


  Desesperanzado, abandonó el poblado por la parte contraria y decidió dar una vuelta para conocer el paisaje.


  Esto fue una suerte para él, porque a unas dos millas de Dawson, en una senda extraviada, descubrió a un viejo, fornido y barbudo, sentado junto a un hoyo y con gesto de desesperación. Junto a él había dos caballos y una desvencijada carreta, que al inclinarse en un bache disimulado por el cieno se había hundido tronchando una de las ruedas de tal forma que no había que soñar en recomponerla.


  Darryl, al descubrirle, preguntó:


  —¿Qué le sucede, amigo?


  —Lo peor que le puede suceder a un hombre. Tenía esta carreta para acarrear leña de los montes lejanos o algunos artículos para el poblado y se ha roto una rueda. Aquí no hay que soñar con encontrar otra y ahora estoy privado de todo medio de vida. Aquí en este infierno nadie sabe lo que es carecer de un dólar.


  —Oiga—preguntó Darryl—. ¿Qué hará con el vehículo?


  —No lo sé. Estoy desesperado.


  —¿Qué le costó?


  —Ochenta dólares. Fue un robo, pero no tenía opción.


  —Le doy ciento en oro por ella.


  —¿Qué dice?


  —Ciento para que pueda desenvolverse o adquirir otra si hay medio.


  —Suya es.


  —Un momento. Ahí no me sirve para nada. Le doy la cantidad si me ayuda a trasladarla a mí concesión.


  —¿Cree usted que tengo hombros de elefante?


  —No, pero podemos realizarlo relativamente bien. Yo ato mi caballo a las varas y él la arrastra. Lo que nosotros tenemos que hacer, es levantar la carreta del lado que carece de ruedas y oficiar de balancín para que la rueda sana funcione y podamos llegar a nuestra concesión.


  El viejo dudó, pero acuciado por la situación, terminó por aceptar y de la forma indicada por Darryl, la carreta, aunque lentamente y con trabajo, echó a rodar.


  Tuvieron que descansar muchas veces, pero como Darryl era fuerte y animoso, alivió mucho al viejo de su carga y, por fin, a hora avanzada, llegaron con el vehículo a su concesión, en medio de la sorpresa de sus amigos:


  —¿Qué diablos significa esto? —preguntó Mac Glory.


  —Simplemente que no hay madera que adquirir y he aprovechado esta vieja carreta. Desarmada, aprovecharemos los tablones y con ellos y las lonas, cubriremos una parte de nuestra tienda—la más expuesta a los vientos—y tendremos un refugio bastante aceptable por ahora. Más adelante veremos de renovarlo.


  Fue aprobada su actitud y hasta dieron de cenar al viejo que había hecho avanzar sus desnutridos caballos con él. Poco después, el anciano se despedía y los dos mineros se entregaron febrilmente a desmontar la carreta.


  En su ausencia, Mac Glory había desbrozado una parte del terreno y su mujer y su hija lo limpiaban de guijarros. Estaban deseando clavar el pico en tierra para poner a prueba lo que guardaba en sus entrañas.


  Aquella noche no pudieron armar la tienda, pero a la mañana siguiente iniciaron el trabajo y mediado el día habían aprovechado toda la madera.


  Entre las tablas y la lona consiguieron un par de refugios bastante decentes y, satisfechos con su obra, se entregaron al trabajo que les había llevado allí.


  Sin terminar de arrancar la maleza de toda la parte acotada, la impaciencia les movió a levantar tierra y lavarla. Llevaban sus gamellas que llenaron de cuarzo y los cuatro en fila al borde del río, dieron principio a la tarea.


  Al terminar, una sonrisa de satisfacción floreció en sus labios. Mac Glory y Magdalena habían conseguido una regular cantidad de polvo, Darryl tenía en el fondo de su gamella dos pepitas pequeñas, pero Myrtha, con más suerte, había conseguida otras dos pepitas, una de ellas del tamaño de una nuez.


  Aquello era algo prometedor. Todo animaba a trabajar con ahínco, con la seguridad de que, aunque les amenazase un invierno duro, cuando llegase la primavera y se produjese el deshielo que dejase aptos los pasos por la montaña, podrían emprender el regreso, con una cantidad de oro que alejaría de ellos toda preocupación.


  Myrtha era la más entusiasmada. Para ella, aquel oro significaba algo más que un bienestar material a fecha próxima; significaba la materialización de todas sus comprimidas ilusiones amorosas y el verse lejos y feliz, libre de peligros en compañía del hombre que para ella lo significaba todo.


  En su alegría, no se paraba a ponderar si esto llegaría a ser una realidad o si surgirían contratiempos, riesgos y hasta desgracias que nublasen el cielo de su dicha.


   


  * * *


   


  Durante la primera semana, trabajaron con entusiasmo sin rendirse a la fatiga, ansiosos de seguir arrancando a aquella tierra generosa el oro que todo lo prometía y aunque terminaban agotados, unas cuantas horas de sueño les reanimaba para la jornada siguiente.


  Su alejamiento de los límites del campo minero, evitaba toda amistad y contacto. Algunas veces, después de la faena, varios de los buscadores habían pasado con curiosidad por delante del «crek» de la pareja, observando atentamente a sus componentes, pero Myrtha había cuidado rehuir exhibirse y como al saludo de los curiosos solo se había respondido con el saludo seco de cortesía nadie intentó entrar en amistad con ellos.


  Pero diez días más tarde, el sobresalto de Mac Glory y Darryl fue grande al descubrir cómo un nutrido grupo de recién llegados hacían irrupción en el paisaje y se encaminaban hacia la parte desierta de explotación que ellos habían escogido. Cuando pudieron observarlos bien, Darryl, molesto, exclamó:


  —La caravana del fuerte. Los habíamos olvidado y ahí están para recordarnos su presencia.


  —Bueno—repuso Mac Glory—a fin de cuentas, ya los conocemos y sabemos quién es cada uno. Peor hubiese sido tener por vecinos tipos de los que no se supiesen sus flaquezas o sus vicios.


  —Sí, pero no me gusta. Han pasado muchas cosas durante el viaje y la mayor parte de ellos quedaron envidiosos de nuestra previsión y fuerza. Esto es más rudo y cambia mucho el proceder de la gente. Allí había orden, porque los pocos soldados del fuerte lo imponían y los lugares de vicio no existían salvo la cantina. Aquí hay de todo lo malo y mucha gente está deseando probarlo. No soy inhumano, pero hubiese deseado que no llegara ninguno o que se hubiesen dirigido a otro sitio.


  —Está bien, Darryl, pero nada podemos hacer. Trataremos de mantenernos aislados y que cada cual proceda como guste.


  —Sí, pero hay algo que temo, señor Mac Glory.


  —¿El qué?


  —Que todos conocen a Myrtha y saben que es una mujer; les importará poco correr la voz y hacer saber que tenemos una muchacha joven y bonita con nosotros.


  Mac Glory palideció al oírle. No se acordaba del detalle y ahora le ponderaba con toda su crudeza.


  —Ya nada se puede hacer—gruñó—si no es vigilar por ella más que nunca. Que nadie dé en pensar en ella, porque se encontrará con algo que no busque. Mi hija vale más que todo el maldito oro del Klondike y lo que no arriesgaría por el metal amarillo, lo arriesgaría por ella.


  —En eso me tendrá a su lado siempre.


  —Lo sé y lo agradezco en lo que vale. Hombres como tú hay pocos en las minas y nadie como yo sabe lo que vales y lo que agradezco tú presencia a nuestro lado y tu ayuda desinteresada. Quizá algún día...


  Se mordió los labios guardándose para sí lo que había estado a punto de decir y Darryl no quiso forzarle a que completase su pensamiento.


  Los tránsfugas se iban acercando y pronto observaron que la caravana había mermado en una proporción alarmante. A simple cálculo faltaba un cuarenta por ciento de los efectivos que salieron del fuerte.


  ¿Quiénes habían sido las víctimas? Los más débiles, los que caminaban a pie o con medios de poca consistencia para resistir aquellas duras jornadas hasta llegar a Dawson.


  Aun así, la riada la componían cerca de ciento cincuenta hombres, un contingente demasiado denso para no resultar peligroso en determinados casos.


  Mac Glory y Darryl, tensos, les seguían con la mirada mientras avanzaban. Era cosa cierta que parecían decididos a establecerse en aquella parte del campo minero y que de nuevo serian vecinos de ellos.


  Pero ahora la situación era distinta. El oro en abundancia cambiaba mucho el carácter de los hombres y la falta de autoridad era una válvula de expansión para ciertos sentimientos belicosos dormidos algún tiempo y más peligrosos en una explosión futura.


  Conforme avanzaban, Darryl pudo descubrir en vanguardia a Bob Carpentier, con quien había discutido agriamente con motivo de la negativa a venderle el trineo y a su lado, caminaba su hermano Alex, que era quien le había secundado en el deseo de apropiarse del vehículo.


  Darryl descendió la mano al costado y esperó tenso. Bob le había amenazado para un encuentro futuro y no debía desdeñar la amenaza.


  También Bob le vio a él y avanzó con decisión, aunque al parecer sin deseos de pelea. Al contrario, sonreía gozoso, quizá debido a la satisfacción de haber remontado aquella trágica jornada con bien.


  —Hola, Mac Glory; buen día, Darryl. Parece que habéis caminado muy aprisa. Os encuentro ya instalados y hasta sacando utilidad al terreno. Tuvisteis suerte encontrando aquel bonito vehículo. Por cierto, que no le veo, ¿qué fue de él?


  —Lo vendimos—repuso fríamente Mac Glory.


  —Una bonita faena a un viejo compañero. Yo lo quería comprar.


  —Y nosotros lo necesitábamos para lo mismo. Aquí ya era otra cosa.


  —Podíais haber llegado igual que hemos llegado nosotros y tener un buen puñado más de oro.


  —Es igual. Aquí lo hay.


  —¿Es bueno el terreno?


  —Por aquí todo parece bueno. Creo que al otro lado del campamento es mejor. Allí hay dos minas en explotación muy buenas y se han encontrado pepitas hasta de dos libras.


  —Algo maravilloso, pero... bueno, ya veremos. Si los compañeros prefieren probar fortuna aquí, es preferible que sigamos viviendo en comunidad como junto al fuerte. ¿No os parece?


  —Eso es cosa vuestra. Nosotros hemos venido aquí a resolver nuestro problema y no a formar un círculo de amigos con quienes charlar. No queda tiempo para eso.


  —Mucho os habéis despegado de nosotros.


  —Ni una cosa ni otra. Allí vegetábamos y aquí se vive una existencia febril que no da tiempo para más. Que cada uno de nosotros se ocupe de sus asuntos y deje en paz al vecino.


  —Está bien; no vayáis a creer que os vamos a imponer nuestra amistad a la fuerza. Los amigos se adquieren por las buenas y cuando no quieren ser amigos, pues... son lo contrario.


  Y dio media vuelta después de aquella advertencia que encerraba una nueva amenaza para el futuro.


  Entre gritos, discusiones y confusión, los recién llegados se habían repartido por los matorrales ansiosos de acotar su propiedad para empezar a explotarla. Una loca fiebre les dominaba y ansiosamente miraban el terreno como si a simple vista pudiesen apreciar su mayor o peor rendimiento. A veces, discutían entre dos por asentarse en este o en aquel trozo de matorral y pronto las pasiones dormidas empezaron a adquirir tonos violentos.


  Mac Glory y Darryl empuñaron sus picos para seguir removiendo la tierra, pero sin perder de vista el maremágnum que reinaba en torno a ellos. El nuevo campamento parecía un manicomio suelto y nadie se entendía.


  El muchacho no perdía de vista a Bob y a su hermano, que no lejos de su concesión examinaban el terreno y al parecer buscaban algo determinado. Un viejo barbudo que a pesar de sus sesenta años cumplidos aún se sentía fuerte para el trabajo, estaba trazando los límites del lugar escogido no lejos del terreno de Mac Glory y Darryl. Bob se acercó a él diciendo:


  —Abuelo, creo que debe escoger usted otro sitio para asentarse. Cuando llegamos, le dije a mi hermano que este era el lugar que me gustaba y está ya cogido.


  El viejo levantó la cabeza y, mirándole agresivamente, repuso:


  —Vete al diablo, Bob y no empieces a buscar pelea. Si te gustaba, en lugar de perder el tiempo charlando, lo primero que debiste hacer fue tomar posesión de él y clavar tus estacas. No es que me importe este terreno u otro, ya que nada sabemos de él, pero solo me gusta tentar la suerte una vez. Si acierto, bien y si no... a fastidiarse. Tantas veces he fracasado, que una más ya no me va a causar impresión.


  —Todo eso son discursos, abuelo. Le he dicho que yo lo tenía escogido y puesto que como dice todos son iguales al parecer, búsquese otro.


  —Búscatelo tú.


  —No me haga perder la paciencia. Esto no es el fuerte donde tenía usted a quién acudir para imponer su criterio, aquí el criterio es el del más duro.


  El viejo minero llevó la mano al costado, pero ya Bob y su hermano tenían los revólveres empuñados.


  —Espero que no me obligue a disparar, abuelo.


  El viejo, apretando los dientes con impotencia, bramó:


  —Siempre fuiste un chacal venenoso, Bob y solo estabas deseando verte lejos de la escopeta del cazador, para enseñar los dientes y morder impunemente. Sois dos contra mí y os aprovecháis de la ventaja. Quisiera verte noblemente delante de mí con el revólver en la mano, porque te demostraría que ni soy cobarde, ni manco manejando un arma.


  —Déjese de charlar y recoja sus bártulos. No quiero privarle de la poca vida que le queda, a menos que usted se empeñe en ello. Y no lance bravatas no sea que le obligue a demostrarlas.


  —Si no eres más granuja que yo te supongo y estás dispuesto a hacerlo con toda ley, cuando quieras me tendrás a tu disposición.


  —Quizá hablemos alguna vez de eso, viejo.


  Alex se había dedicado a arrancar las estacas que el viejo había clavado ya, y las sustituía por otras propias, mientras su hermano discutía con el bronco minero.


  Cuando este, rabioso, las recogió para ir en busca de otro lugar, bramó:


  —Bob, presiento que me voy a dar el gusto de ver cómo te destroza alguien a balazos a pesar de tu fanfarronería. Los tipos como tú que se creen dioses, olvidan que tienen los pies de barro, hasta que llega quien de un soplo se los deshace y los hunde de un modo humillante.


  Bob rio siniestramente ante la profecía del viejo y repuso:


  —Habría de vivir usted más años que tiene la tierra y no lo verían sus turbios ojos.


  —Quién sabe, Bob. He visto despeñarse montañas más firmes que tú. El tiempo lo dirá.


  Y desapareció de allí arrastrando su bagaje.


  Bob le despreció y con su hermano acabó de acotar el terreno escogido. Nada le importaba en principio, puesto que desconocía lo que encerraba, pero sentía el maligno placer de asentarse próximo a Darryl, ya que adivinaba la molestia que le causaba su presencia y el odio que sentía hacia él.


  También Bob estaba animado del mismo rencor. Le había humillado en la senda y estaba dispuesto a cobrarse la ofensa, pero debía hacerlo con cierta cautela. Primero, porque no desdeñaba a Darryl como enemigo y segundo, porque sabía lo sucedido en el camino con los que habían tratado de asaltar el trineo y no quería verse colgado o lanzado al fondo de una sima por un jurado minero sin apelación.


  De momento, aplacaría sus nervios y su temperamento salvaje, hasta tomar el pulso al campo minero y saber cómo podía producirse en él. Conocedor de otros muchos, sabía de aquel ambiente dramático y si respondía a la idea que él se había forjado de Dawson y cuanto le rodeaba, se prometía picar muy poca tierra para vivir bien y sin esfuerzo. Donde tanto parásito se desenvolvía a su gusto triunfando a costa de los demás, también él podía hacerlo, aún mejor, puesto que contaba con la ayuda de su hermano que resultaría valiosa.


  Allí había mucho que explotar con decisión y buen manejo del revólver y él poseía ambas cualidades. Las explotaría hasta el límite y quizá saliese de allí con más oro en los bolsillos que algunos mineros afortunados de los que se iban a dejar la salud manejando un pico con salvaje energía.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  EL EXTRAÑO DOCTOR QUINN


   


  [image: Image]A confusión duró casi dos días, pero pasados estos, todos los recién llegados habían acotado ya su terreno y la fiebre del trabajo empezaba a apoderarse de ellos.


  Los hermanos Carpentier hocicaron como todos y empezaron a desbrozar su acotación. Necesitaban sacar oro a toda costa, pues las reservas que poseían eran mínimas y ya estaban enterados de lo que costaba adquirir lo más nimio en Dawson.


  El que más y el que menos, había llegado con algunas provisiones de reserva, pero a muchos se les terminarían pronto y habrían de adquirirlas a costa del producto de su esfuerzo.


  Fue al día siguiente cuando Bob, mientras trabajaba en su terreno, vio a Magdalena y a Myrtha abandonar la cabaña para dirigirse a la orilla del río a lavar el cuarzo. Bob se la quedó mirando intensamente y no supo por qué motivo, le parecía que era la primera vez que fijaba sus turbios ojos en la muchacha.


  Acaso fue porque junto al fuerte, la vida era más mansa y el trato con los Mac Glory menos cercano, o porque la airosa silueta de la muchacha embutida en aquel traje masculino, adquiría más gracia y atracción al saberla una mujer; el hecho fue que se sintió fieramente atraído por ella y la siguió con mirada insultante, aunque la joven no pudo captarlo...


  Y se prometió intentar entablar conversación con la joven. Con cualquier pretexto, se acercaría a ella para lavar también cuarzo en la corriente, e intentaría atraerse su voluntad. No contaba con conseguir mucho, sobre todo reinando aquella hostilidad entre él y sus familiares, pero él era demasiado osado para dar importancia a tales cosas.


  La parte del río donde la joven lavaba la tierra, se hundía por bajo de un ribazo, quedando cerca de la concesión, pero oculta a las miradas de sus familiares a causa de la configuración del terreno. Tanto su padre como Darryl, la sabían cerca, a menos de veinte yardas, pero para poder verla tenían que avanzar hasta el reborde del ribazo.


  Claro era que, a lo largo del cauce, había muchos mineros lavando cuarzo también. Siempre había varios, pues cuando se cansaban de picar o creían poseer tierra suficiente, se dedicaban al cribado, abandonando el pico.


  Bob solía dejar a su hermano cavando mientras él lavaba cuarzo. Para no hacerse sospechoso, se corría a lo largo del ribazo como si su sitio para el cribado estuviese a bastante distancia de donde Myrtha se entregaba a su trabajo, pero cuando descendía del ribazo y no era visto, retrocedía e iba a colocarse lo más próximo posible a las dos mujeres.


  Discretamente, había fingido ignorar que las tenía tan cerca. Mientras Magdalena se hallase junto a su hija era inútil tratar de acercarse y, por ello, acechaba alguna posibilidad de que Myrtha quedase sola.


  Varios días después, a la hora de preparar el almuerzo para los hombres, Magdalena se levantó diciendo:


  —Ya es hora de preparar la comida, hija mía. Vámonos.


  La muchacha, que tenía junto a ella un montón de cuarzo aún sin lavar y que se sentía muy entusiasmada con el producto que le estaba sacando, repuso:


  —Voy enseguida, mamá. Cuando termine de lavar esto estaré allí; no quiero dejarlo, pues está dando un buen rendimiento.


  —Bueno, pero no tardes.


  —Diez minutos o un cuarto de hora nada más.


  Magdalena trepó por el ribazo dirigiéndose a las tiendas de campaña, mientras Myrtha, embebida con lo que estaba haciendo, se desentendió de cuanto le rodeaba.


  Pero pocos minutos más tarde, el sol proyectó desde su espalda una sombra alargada que nacía detrás de ella y la joven se volvió veloz para examinar a la persona que la producía.


  Arrebolada, intentó levantarse, pero Bob, con un gesto amable y una sonrisa simpática, exclamó:


  —No se asuste, Myrtha, que no voy a comerla. Estaba admirando lo diestra que es usted lavando cuarzo.


  Ella sintió vergüenza de aquel gesto de susto y tratando de rectificarlo para dar sensación de aplomo, contestó:


  —No es ninguna cosa del otro mundo hacer esto.


  —Cierto, pero de la maestría depende el mayor rendimiento y usted lo hace muy bien.


  —Gracias por el elogio.


  —Es justicia nada más, Myrtha.


  Pareció dudar en lo que iba a decir. Ella, nerviosa, trataba de concluir cuanto antes para justificar su marcha.


  Por fin, Bob dijo:


  —Dígame, Myrtha, ¿por qué adoptó usted este traje que no es propio de usted?


  —¿Y me lo pregunta? No he venido aquí por gusto ni a exhibirme, sino a resolver nuestro futuro. Era mejor así para no llamar la atención.


  —Pero aquí la conocemos todos y por lo tanto...


  —Me conocen ustedes, los que han venido del fuerte, pero no los que aquí estaban y... fue por ellos.


  —Me hago cargo. De todas formas, no sé si se habrá dado cuenta, pero está usted más sugestiva y más provocativa con esa ropa que con la suya propia.


  Myrtha sintió que el rubor la prendía fuego en el rostro y se levantó diciendo:


  —Bob, ¿no tenía usted algo que hacer en su sitio? No estoy aquí para escuchar sus simplezas que me molestan.


  —Yo no sabía que a ninguna mujer bonita le moleste que se reconozca que lo es.


  —A mí sí y más cuando me lo dice quién menos me agrada.


  —Eso es un elogio para mí a lo que parece. No creo haberle dado motivos para que me odie, cuando siempre nos hemos llevado bien allá abajo.


  —Allá abajo. Pero usted olvida que desde allá abajo han sucedido muchas cosas.


  —¿Se refiere a lo del trineo? Fue un exceso de nervios de ese tipo de Darryl. Nosotros queríamos comprarlo honradamente.


  —Usted nos amenazó a todos.


  —Amenacé a Darryl, porque es un tipo demasiado presumido. Se cree que, porque en dos ocasiones aplastó a dos tipos sin agallas, puede permitirse el lujo de amenazar a todos. Usted no se habrá dado cuenta, Myrtha, pero el hecho de que tenga tanta intimidad con Darryl, está dando mucho que hablar en el campamento y lo que se habla no le favorece. ¿No se da cuenta?


  La joven, indignada, se revolvió diciendo:


  —Ésos son infundios lanzados por usted y otros de su calaña. Darryl vivió siempre muy unido a nosotros en el fuerte y nadie tuvo tanto veneno en la lengua como usted para lanzarme esos insultos. ¡Es usted un miserable!


  Myrtha, dispuesta a abandonar lo que le faltaba por lavar, recogió el pañuelo donde había depositado el oro ya desbrozado y trató de abandonar el lecho del río, pero Bob, descompuesto por la dureza de las frases que ella le había lanzado, sintió cómo su salvaje temperamento se sublevaba y, cortándola el paso, gruñó:


  —Oiga, jovencita orgullosa, ni a usted ni a nadie le tolero esas frases y si cree que porque tenga a sus espaldas a su amigo íntimo me va a insul...


  No terminó la frase. La mano de ella voló a su boca y le dio una bofetada poniendo en el golpe toda la fuerza de que se sentía capaz.


  Bob rugió como un toro y, estirando el brazo, la aferró por el suyo, bramando:


  —La castigaré de forma que nunca olvide su atrevimiento y luego mataré a quien salga en su defensa.


  Y brutalmente trató de besarla.


  Fue en aquel momento cuando alguien se interpuso y tomando a Bob del cuello de la chaqueta por su parte trasera, tiró de él con fuerza, haciéndole perder el equilibrio y caer a tierra.


  Myrtha aprovechó aquella intervención salvadora para echar a correr, distanciándose de Bob, pero no sin tiempo a quedarse con la silueta del que tan oportunamente había intercedido en su favor.


  Y observó que se trataba de un hombre ya entrado en años, de aspecto flaco, hundido de hombros, alargado de rostro y barbudo con exceso.


  Vestía una raída levita remendada por diversos lugares, un pantalón de dril también con piezas de diversos colores, que ataba con dos trozos de cuerda por encima de sus rodillas y sus altas botas denunciaban su excesivo uso, pues debían estar faltas de piso.


  No tocaba su cabeza con sombrero alguno y poseía una larga melena canosa y tupida, que se le desbordaba por el cuello y los lados, haciendo su cabeza muy interesante.


  A pesar de su aspecto derrotado, había en él algo inconfundible denunciándole como un hombre culto elegante de antigua buena posición, venido a lo más bajo Dios sabría por qué misterios de la vida.


  Todo esto lo apreció de un intenso vistazo al echar a correr. Luego trepó por el ribazo impetuosa y cuando llegó a lo alto, se detuvo jadeante para serenarse. No quería dar cuenta del incidente, si no era necesario y debía evitar que leyesen en su rostro el nerviosismo que reinaba en su pecho.


  Y con un terrible esfuerzo de voluntad se serenó dirigiéndose junto a los suyos, no sin sentir la angustia de no saber qué había sucedido con su improvisado salvador, pues dado el violento carácter de Bob, suponía que este no habría encajado la intervención del intruso y su ridícula caída sin tomar represalias sobre él. Y a cada paso que daba, le parecía captar el estampido de alguna detonación poniendo fin a la tumultuosa escena.


  Pero el disparo no se produjo y al fin se reunió con los suyos.


  Entretanto, Bob, después de rodar por el suelo, se había levantado de modo impetuoso, avanzando hacia el intruso con los puños crispados y los ojos flameantes. El desconocido, sin afectar temor alguno, había quedado clavado en el mismo lugar, dispuesto a no permitir que Bob corriese tras la muchacha, pero el minero, olvidándola de momento para ocuparse solo de quien así le había puesto en ridículo, avanzó hasta pegarse a él y rugió:


  —Oiga, ¿a usted quién le autorizó a meterse donde no le llamaban?


  El desconocido, con voz cansada e incolora, repuso:


  —Me gusta ponerme al lado de los más débiles, quizá porque yo también lo soy. Eso es todo.


  Bob le midió de arriba abajo con mirada asesina y comprobando que en efecto era un ser delgado, casi famélico sin apariencia de soportar el conato de una pelea, sintió miedo de usar el revólver contra él por temor a las consecuencias y rugió:


  —¿Conque amparador de los débiles con ese tipo? Pues para que otra vez no intente lo que no puede sostener con los puños, tome.


  Levantó la mano y se la dejó caer sobre el rostro. El intruso giró como un peón, retrocedió de espaldas varios pasos y cayó justamente al borde de la corriente, donde quedó algunos momentos como atontado.


  Luego, con trabajo se incorporó quedando sentado. Su brazo se movió con calma y se llevó la mano al lugar golpeado. Un hilillo doble de sangre brotaba por las comisuras de sus exangües labios y buscando un trozo de trapo sucio que guardaba a modo de pañuelo, trató de enjugarse la sangre. Luego, con una serenidad estoica que pareció impresionar a Bob, dijo lentamente:


  —Ha cometido usted una estupidez no matándome. Después de todo, yo soy un hombre que no teme la muerte, porque la busco, aunque no posea valor para dármela yo mismo. Mi vida no vale un centavo y no trato de dármela yo porque no me interesa. Un día la amé con todas mis ansias y hoy la detesto, porque ni con todo el oro del mundo sé que podría salvarla. ¿Se da cuenta de eso?


  Pero Bob no quiso oírle y pensando en lo que podía suceder más arriba si Myrtha había dado cuenta del suceso a su padre y a Darryl, ascendió por el ribazo con la mano apoyada en la cadera, prevenido para el recibimiento que podían hacerle.


  Pero pareció tranquilizarse al observar cómo los dos hombres recogían sus herramientas tranquilamente, en tanto Myrtha había desaparecido dentro de alguna de las tiendas.


  Se dirigió a su terreno y desde él se mantuvo a la expectativa.


  Y desde allí puso observar cómo los cuatro preparaban su mesa sobre los guijarros y se disponían a devorar el condumio del mediodía.


  Bob respiró. Myrtha había tenido miedo de enfrentarlos y se había reservado para ella el mal rato sufrido y se sintió rabioso. Había precipitado demasiado los acontecimientos y ahora no habría forma de, acercarse a la muchacha si no era aprovechando una nueva sorpresa y arrostrando las consecuencias de ella.


  Los Mac Glory y Darryl almorzaban conversando animadamente los dos hombres. El trabajo parecía dárseles bien, la tierra rendía muchísimo más que a orillas del fuerte y hacían cálculos de lo que podían sacar a su concesión y el tiempo que debían estar explotándola hasta reunir una cantidad digna que aún no se habían atrevido a fijar con exactitud.


  Hallábanse a medio comer cuando por el reborde del ribazo surgió la antagónica silueta del valedor de la muchacha. Avanzaba penosamente, balanceándose al andar y se dirigía rectamente hacia ellos.


  Myrtha temió que aquel hombre estropease su buena acción aludiendo a ella. Al parecer, Bob no se había atrevido a tomar represalias y no acertaba a suponer la razón de ello.


  Pero cuando el desconocido avanzó más pudo descubrir las señales del rudo golpe en su rostro un tanto pálido y alargado. Sus labios se habían hinchado y aún se notaba en ellos las señales de la sangre.


  Avanzó sonriendo de un modo atractivo y, quedando parado a poca distancia del cuarteto, exclamó:


  —Perdónenme, amigos. Ya sé que aquí la caridad es un artículo de lujo y que practicarla cuesta muy caro, pero cuando un hombre se muere de hambre, aunque no le importa morirse, el estómago es más fuerte que su voluntad y le obliga a cometer la bajeza de solicitar, aunque sea inútilmente, algo que llevar a su boca. Vine aquí desesperado, creyendo que el clima acabaría pronto con mis miserias y no lo he conseguido. Como trabajador, soy una calamidad y nadie me admite, aunque solo sea pagándome en comida. Sin embargo, yo me he ofrecido a todos por si necesitan alguna vez de mis valiosos servicios, que a veces son más útiles que el oro. Soy médico, un médico arruinado, fracasado, hundido en la vida, pero médico y donde nadie tiene la vida comprada, mi ciencia puede tener un valor. Nadie lo estima así y ni por un residuo de comida quieren adquirir mi servicio. ¿Puedo esperar de ustedes un poco más de comprensión?


  Los dos hombres se miraron, pero antes de contestar nada, Myrtha se levantó diciendo:


  —Acérquese, doctor. Aquí tiene algo que llevar a la boca y, por mí parte, le ruego que si no encuentra en el campamento quien comparta nuestro ofrecimiento, venga por aquí a recoger algo de comida. Si no es mucho, no le faltará lo más imprescindible para sostenerse.


  El doctor se adelantó diciendo:


  —Gracias y... perdone mi indiscreción. Usted es una muchachita a pesar de su atuendo, ¿me equivoco?


  —No, doctor, no se equivoca.


  —Gracias por la franqueza. Lo supuse antes, cuando la vi junto al río. Una mujercita valiente y ejemplar, sí señor, digna de todo respeto y apoyo. Bueno, si sus familiares no se oponen a su ofrecimiento no les molestaré. Sírvase darme lo que con tan buena voluntad me ofrecía y marcharé a devorarlo groseramente donde nadie me vea y sienta repugnancia de mí hambre.


  —No tiene por qué marcharse, ni el tener hambre es un delito. Tome y cómaselo aquí mismo.


  El doctor estiró su delgado brazo y tomó los alimentos. Todos pudieron comprobar que sus manos eran finas, sus dedos alargados y sensibles. Manos, que denunciaban en él la profesión que decía haber ejercido.


  Antes de sentarse, miró a los dos hombres. Estos, atraídos por su porte y, sobre todo, por su delicadeza al hablar, le indicaron que se sentara.


  Y fue Darryl, quien, al observar sus labios hinchados y los restos de sangre en ellos, exclamó:


  —¿Qué le sucedió, doctor, se cayó?


  —Pues no. Es que aquí, algunos como ustedes ofrecen alimentos y otros golpes. Más de estos que de lo primero y discutí con cierto sujeto junto al río, sobre algunos procedimientos poco nobles de tratar a las personas. El resultado fue una demostración más del salvajismo del sujeto.


  Myrtha le acarició con una mirada de agradecimiento al comprobar la delicadeza y tacto del extraño doctor.


  Él había comprendido que ella no quiso denunciar lo ocurrido y con una discreción que se captaba toda su simpatía, había soslayado aludir a la verdad.


  Perspicazmente adivinó que ella era una mujer y los sentimientos innobles de Bob y no había querido encender una hoguera de tiros, denunciando a sus familiares lo sucedido.


  Myrtha se acercó a él preguntando:


  —¿Cuál es su nombre, doctor? Bueno, si esto no es una indiscreción.


  —¡Oh, no! A mil millas de aquí, por vergüenza, no denunciaría mi nombre a nadie. La gente se burlaría más de mí al comprobar, con asombro, cómo un hombre se deja caer verticalmente desde las alturas al abismo. Aquí nadie me conoce ni sabe de mí antigua vida y puedo decir mi nombre. Me llamo Joseph Quinn.


  —Es una pena que con una profesión como la que tiene haya caído en este infierno sin medios de ejercerla.


  —¿Tengo yo la culpa de que estos bárbaros sean unos cretinos? Ahora se saben fuertes y me desdeñan, pero alguna vez veré a alguno retorciéndose de dolores o con las tripas fuera y aunque pueda hacer mucho por salvarle, le veré morir con la misma indiferencia que ellos me ven a mí morirme de hambre. Ojo por ojo y diente por diente.


  Hablaba con la boca llena, contestando por cortesía, pero atento a sus necesidades físicas y solo cuando dio fin a las viandas que la joven le había entregado, pareció reaccionar.


  Se levantó suplicando:


  —Perdónenme lo grosero que he estado comiendo. Quizá ustedes ignoren lo que es llevar tres días sin consolar el estómago más que con agua del río. En fin, ya les he molestado bastante y no saben lo agradecido que les quedo. Si alguien fuese capaz de ofrecerme una brizna de tabaco, me consideraría hoy el hombre más feliz del mundo.


  Darryl, que también se sentía atraído por él, le ofreció un puñado de tabaco.


  —Gracias, joven... ¿Son ustedes hermanos?


  —No. Socios en la explotación. Estos son los padres de la muchacha.


  —Comprendido. No soy psicólogo, pero sí les diré que no encontrarán a su lado un hombre más digno que usted. Lo lleva escrito en la cara y yo sé mucho de eso. Gracias y hasta que el hambre me arroje de nuevo a estas playas caritativas.


  Pero Myrtha, impetuosa, exclamó:


  —No. No se deje apagar más, doctor. Vuelva a la noche que algo habrá para usted.


  El saludó con un gesto elegante y con andar cansino, arrastrando los pies, se alejó camino del nutrido campamento.


  Los cuatro le siguieron con la mirada hasta verle desaparecer y tardaron un rato en decidirse a comentar la extraña visita.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  QUINN DA VARIAS SORPRESAS


   


  [image: Image]ALVO el famélico doctor y Bob nadie supo de la tirante escena entre Myrtha y Bob y este tuvo miedo a que el doctor hablase cuando le vio comiendo en la concesión de sus vecinos, pero el hecho de que ninguno diese señales de nerviosismo o agresión, terminó por convencerle de que los dos habían ocultado el suceso.


  —Mejor para ese tipo—se dijo—porque si llega a abrir el pico, se lo hubiese cerrado a tiros.


  Aquella noche, antes de que el doctor volviese a la hora de la cena, Myrtha, que había estado reflexionando angustiosamente, preguntándose cómo recompensaría al doctor por su arriesgada y valiente intervención en favor suyo, se dirigió a su padre y a Darryl, diciendo:


  —Yo quisiera pediros algo.


  —¿Tú? —repuso Mac Glory—si no se trata de algo absurdo, no hay por qué negártelo.


  —Creo que no lo es. Estoy pensando en ese pobre doctor.


  —Bueno, ¿y qué?


  Pensaba en que no debemos dejarle morir de hambre y sí ayudarle, pero en cierto modo. No se puede derrochar nada con lo que cuesta todo, pero ese hombre a nuestro lado puede ganarse lo que coma.


  —¿De qué manera?


  —Primero, porque siendo doctor, podemos necesitar de sus servicios en cualquier momento y, en segundo, porque, no poseyendo fuerzas para trabajar, no se le puede ofrecer un pico, pero sí una gamella para que sentado junto al río pueda lavar cuarzo. Vosotros extraéis más tierra que nosotras podemos lavar y así se va amontonando para obligaros a dejar de cavar si queremos lavarla toda. Su ayuda sería buena y él mataría el hambre.


  —No me parece eso bastante para pagar su trabajo.


  —Bueno, de momento se le puede proponer eso y después facilitarle alguna cantidad de oro, siquiera para que se compre ropa.


  —Pues no es mala idea—dijo Mac Glory— ¿qué te parece a ti, Darryl?


  —No tengo nada que oponer si es gusto de su hija.


  —No es precisamente gusto, sino conveniencia.


  —Pues bien, queda aceptado. Siempre será un hombre más a vigilar, aunque poco podría hacer en caso de peligro.


  —Es cierto. No está muy firme y no exhibe arma alguna.


  Tomado el acuerdo, aquella noche—que aún no era noche por la luz del sol—cuando regresó el doctor, le fue hecha la proposición.


  Quinn, sonriendo repuso:


  —Esto debe haber sido idea de usted, señorita, ¿me engaño?


  —¿Por qué lo supone?


  —Razones psicológicas nada más.


  —Pues si eso le satisface, le diré que sí—contestó la joven ruborosa.


  —En ese caso, yo lo acepto y no por interés egoísta, sino por agradecimiento a su buen corazón. Aquí, donde todos me han tratado a patadas, es la primera prueba que recibo que me hace recordar que soy un hombre y no una bestia. Haré lo que me exijan y pueda y no deseo más que alimentos para poder cumplir. Me he acostumbrado a dormir a la intemperie y hasta parece que no me sienta mal. Estaría gracioso que habiendo venido aquí a ver si este clima de los diablos acababa pronto con mi pulmón averiado, resultase que pueda servir para curármelo. La verdad es que no sé si habré de agradecerlo o sentirme desesperado. Bueno, a fin de cuentas, más vale dejar que la Naturaleza obre como quiera.


  Y dando ejemplo, aquella noche durmió envuelto en una manta que le prestaron, próximo a las tiendas de los dos mineros.


  Al otro día, muy serio, después del desayuno, tomó su gamella y los dos mineros transportaron junto al río una buena cantidad de cuarzo, para que matase el tiempo lavándolo. El médico se afanó en cumplir lo mejor posible y a la hora de la comida se sentía orgulloso de su habilidad como ayudante de minero. El oro extraído, entre el polvo y algunas pepitas bastante voluminosas, los presentó dentro del paño que le habían dado.


  —Aquí está mi obra—dijo jovial—y les invito a que me registren para que comprueben que entre mis muchos defectos poseo el de la honradez.


  —No gaste esas bromas pesadas, doctor—dijo ruborosa la muchacha—. Nadie ha sospechado...


  —No lo tome en serio—repuso él riendo—, pero dese cuenta de dónde estamos. Aquí nadie cree en la honradez del vecino y, en realidad, hay motivo, porque el noventa y nueve por ciento de los que están aquí no han conocido nunca ese sentimiento exótico para ellos. ¿Por qué no puedo ser yo un exponente más de los muchos que les rodean?


  —No bromee, doctor—dijo Darryl—; en todos los sitios hay excepciones y usted puede ser una. Al menos, mientras no se demuestre lo contrario, para nosotros lo es.


  —Gracias. Procuraré que nunca tenga que cambiar de opinión. Cierto es que yo mismo me deslicé por la pendiente, pero en otro sentido. Derroché lo mío, quemé mis reservas y mi dignidad, pero parece que me ha quedado un resto de algo que, a veces, cuando lo pondero, me salva a mis propios ojos. He aprendido tanto aquí, que quizá si estuviese en condiciones de volver a empezar, sería un hombre distinto. He pensado muchos ratos que todos los que hemos nacido arriba, debíamos empezar por abajo para poder apreciar el contraste. Quizá entonces nuestro proceder futuro sería muy otro.


  Algunos días después, el doctor fue a lavar cuarzo, en tanto, Darryl y Mac Glory le trasladaban un buen montón junto al rio. No muy lejos, Bob lavaba también y el doctor señalándole con un gesto, preguntó:


  —¿Quién es ese tipo?


  —Se llama Bob Carpentier y quizá no le sea muy beneficioso su trato—afirmó Darryl—. Quisiera olvidar que se encuentra aquí, pero no podré porque... presiento que un día tendremos que ventilar algo a tiros. Es una deuda pendiente de saldo desde que emprendimos la ruta y ni él ni yo la hemos olvidado, aunque esté aplazada.


  —No creo que nunca pueda tener amistad con él. Hay tipos que nunca le son a uno simpáticos y ese es uno.


  AI amparo del viejo doctor, Myrtha se dispuso a ayudarle. Era la primera vez que ambos se veían juntos a solas y la muchacha, ruborosa, dijo:


  —Doctor, tenía grandes deseos de poder hablar a solas con usted, para darle las gracias por lo que hizo en mi favor el otro día y por haber sido lo suficientemente discreto para no hacer alusión de ello delante de mí padre y de Darryl. Si hubiese insinuado lo más mínimo, a estas horas alguno de los tres no estaría vivo.


  —Lo sospeché enseguida cuando vi que todos permanecían tan tranquilos. Es usted una mujercita muy valiente y serena y merece toda ayuda.


  —Lo lamento, porque conozco a ese tipo y temí que se excediese con usted. De todas formas, sufrió por mí causa aquel golpe que me ha dolido más que si lo hubiese recibido yo misma.


  —¿Y lo que salí yo ganando a costa de esa caricia? Me ha valido asegurar mi alimento y una triple amistad muy valiosa. Con esos beneficios, soy capaz de dejarme dar de latigazos.


  —No exagere. Lo que deseo es que trate de olvidarlo como yo. Sólo pido a Dios que las cosas se mantengan así todo el tiempo que dure nuestra estancia aquí. Lo demás sería trágico.


  —Es posible, pero... a veces soy un poco vidente y he pronosticado que ese tipo no saldrá de las minas. El tiempo lo dirá.


  Pasado un rato, Bob, que miraba con ojos de rabia al doctor, se levantó y, fingiendo cambiar de sitio para el lavado, avanzó entre el talud y la orilla, pasando junto a Myrtha y el doctor y, de repente, fingiendo perder el equilibrio, dio un violento traspiés y fue a inclinarse junto al doctor, cuando este recogía cuarzo en la gamella. Su enorme botaza buscó la mano fina del médico para aplastarla con furia, pero Quinn, que sin duda estaba alerta, la retiró vivamente y Bob solo pisó en el plato.


  Y cuando quiso incorporarse, sufrió una sorpresa inesperada. En la mano del doctor había aparecido un viejo revólver que empuñaba fieramente.


  Bob se vio imposibilitado de imitarle, porque Quinn no le hubiese dejado tomar la iniciativa. Quedó tenso y rígido, esperando que su contrario hiciese uso del arma.


  Pero el doctor, sonriente, con una calma que denunciaba el temple de sus nervios, avanzó hacia él apuntándole al pecho y dijo tranquilamente:


  —Escuche, sapo venenoso. Esta es la segunda vez que ha tratado de hacerme comprender que es usted un matón superior a mí debilidad y no quiero que repita por tercera vez el intento, sin antes medir mi calibre. Que yo haya aguantado recibir un golpe en la boca por razones particulares, no es razón para que crea que soy un cobarde dispuesto a meterme en un agujero cuando le vea a usted pasar. Y aunque podía terminar con sus bravatas, voy a dejarlo por hoy, pero no sin darle una lección de algo que usted ignora. Haga el favor de retroceder hasta pegar la espalda a ese ribazo y no juegue, porque quizá no le deje llegar a él.


  Bob leyó en los ojos grises y acerados su resolución de matarle. Con los labios apretados, pues la escena se había producido delante de varios mineros que ahora la seguían con interés, empezó a retroceder hasta pegar su espalda al alto ribazo.


  Quinn había quedado firme y tenso, a unas diez yardas de él. Entonces exclamó:


  —Y ahora estese todo lo quieto que sus nervios le permitan, porque si no es capaz de dominarlos, su vida no valdrá un centavo. Voy a darle una prueba de lo que soy capaz de hacer cuando me enfado. Listo que va.


  Su revólver empezó a tabletear hasta cinco veces y los proyectiles, como dirigidos por una mano invisible, fueron a clavarse en círculo en derredor de la cabeza de Bob, casi rozándole al volar hacia el talud. Cuando hubo disparado el quinto, cesó de disparar diciendo:


  —Me queda uno, pero será para su frente si hace el menor movimiento sospechoso. Ahora mire al talud.


  Todos quedaron con la boca abierta. Los cinco proyectiles se habían clavado en la tierra, formando una especie de corona en derredor del sitio donde Bob había apoyado la cabeza. Sólo un tirador formidable como él era capaz de clavar las balas tan juntas, en un espacio en que apenas cabía la cabeza del minero.


  —¿Se ha fijado en ese precioso dibujo? —preguntó—, pues calcule cuál será el que le marque en la cara si me obliga a disparar de otra manera. Hemos terminado este asunto, Bob.


  Este, lívido y desencajado, apreciando en todo su valor lo que significaba la puntería y el dominio de nervios de aquel hombre extraño a quien había dado tan poca importancia, retrocedió y terminó por recoger su gamella y desaparecer de allí en medio de las miradas expectantes de sus compañeros. Su papel de matón acababa de sufrir una merma tan considerable, que más de uno que le temía, ahora parecía animado a no dejarse impresionar por la dureza del minero.


  Y todos los ojos se volvieron con curiosidad hacia el doctor. Como Bob, nadie le había dado la menor importancia y ahora empezaban a comprender quién era y a considerarle en su justo valor.


  Porque él no debía desdeñar la importancia de su enemigo y cuando se había decidido a no suprimirle limitándose a aquella prueba de habilidad era porque en ningún caso le temía y estaba dispuesto a aceptar lo que Bob quisiera proponerle en cualquier terreno.


  Myrtha, que había perdido el color al presenciar el extraño suceso, balbució:


  —¿Por qué hizo usted eso, doctor?


  —Por divertirme un rato, señorita.


  —Esa diversión es muy peligrosa, señor Quinn. Usted no conoce a Bob y además tiene un hermano. Los dos tratarán de acecharle y...pueden pasar muchas cosas graves.


  —Él sabe que no tengo miedo a morir y ellos sí. Esta es mi ventaja. De todas formas, si hubiese consentido esta nueva vejación, habría sido el hazmerreír de todos. Tenía que hacer una advertencia colectiva y ya la hice.


  —Me dejó usted asombrada, porque creí que no usaba usted armas.


  —No las uso, pero la poseo. Ahora lo sabe y se mostrará más prudente.


  —Y más traicionero.


  —Y yo más avisado. No se preocupe tanto por mí, que sé guardar mis espaldas si lo deseo.


  Los disparos habían alarmado a los más próximos a aquella parte del río y se habían apresurado a abandonar el trabajo para asomarse al talud. Darryl había sido uno de los primeros, temeroso de que hubiesen tenido relación con la joven.


  Cuando observó el grupo que formaba círculo en torno al doctor, su sospecha fue más violenta, e impetuoso, descendió uniéndose al grupo.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó tenso.


  —Nada, no se preocupe—replicó Quinn—. Hemos tenido un bonito torneo entre el amigo Bob y yo y le he dado una lección de tiro al blanco.


  —¿Por causa... de qué?


  —Asuntos personales. El otro día se permitió golpearme impunemente y ahora trató de aplastarme una mano con las patas de atrás. Le he dado la sorpresa de demostrarle cómo sé manejar un arma y espero que esté rumiando la lección. Nada que merezca la pena.


  Pero Myrtha, exaltada, no se conformó con tan sencilla explicación y le describió la escena, e incluso le llevó a comprobar cómo había clavado los proyectiles en derredor de la cabeza de Bob, sin tocarle.


  Darryl se sintió impresionado. Él era un buen tirador y no estaba seguro de haber realizado aquella hazaña, pero se tranquilizó al saber que Myrtha no había tenido nada que ver en el asunto.


  Pero empezó a temer por la vida del doctor. Conocía mejor que nadie al minero y sabía que no se tragaría aquella humillación.


  Trató de hacérselo comprender al médico, pero este se apresuró a decir:


  —Déjeme a mí. Ya sé que debí matarle, pero no quise hacerlo, en otra ocasión le dibujaré la inicial de mí nombre en la frente.


  Pronto la preocupación personal de cada uno hizo olvidar el lance y todos se entregaron febrilmente a sus tareas.


  Cuando a las diez de la noche, con bastante sol aún abandonaron el trabajo, la provisión de oro de aquel día había sido magnífica, mejor que nunca y Mac Glory, entusiasmado, exclamó:


  —Doctor, hemos decidido Darryl y yo asignarle una parte del oro que lave. No es justo que trabaje por la comida solamente, ya que su ayuda nos rinde un beneficio.


  —¿Cree que a mí me servirá de algo? Estoy desahuciado por mí mismo y sospecho que mi vida va a durar poco. No tengo herederos y de nada me valdría ese oro.


  —Mientras viva, no tiene derecho a hablar así. Por lo pronto, necesita ropa mejor y habrá de ir a Dawson a adquirirla. Aquí tiene un saquete de oro para que adquiera lo más necesario y más adelante hablaremos.


  Él lo rechazó, pero Myrtha le suplicó que lo aceptase diciendo:


  —Mi médico debe presentarse decentemente. Si necesitase de sus servicios, no tendría fe en usted viéndole así vestido porque me parecería estar asistida por un minero.


  —Si es usted quien lo ordena, no puedo negarme. Mañana iré al poblado y vendré vestido de tal suerte, que estos zafios me correrán campamento adelante arrojándome piedras. La elegancia para ellos es algo deprimente.


  Y al día siguiente, se dispuso a marchar a Dawson. Darryl, sabiendo que su estado no le permitía grandes caminatas, le hizo un ofrecimiento:


  —Doctor, si sabe usted montar a caballo, puede llevarse el mío y, al tiempo, le sentará bien el paseo al pobre animal.


  —Sé montar a caballo, aunque no lo practique hace tiempo, pero temo que pueda sucedernos algo al caballo y a mí.


  —Correremos ese albur. Después de su exhibición de tiro le creo capaz de no permitir que nadie le haga una mala jugada.


  —Confía usted demasiado en mí, pero si quiere correr ese albur, acepto.


  Preparó el caballo de Darryl y, montando en él, abandonó el campo minero para dirigirse al poblado.


  Los hermanos Carpentier le vieron marchar y Alex, siguiéndole con turbia mirada, dijo a su hermano:


  —Bob, voy a ir al poblado. Debo adquirir un poco de tabaco y algunas otras cosas.


  Bob adivinó la idea de Alex y advirtió:


  —No te confíes, Alex. Ese tipo es un bicho demasiado venenoso.


  —No te preocupes. Aquello es grande y está muy concurrido. Quizá sufra una sorpresa.


  —Si lo crees, hazlo.


  Alex montó en uno de los dos caballos que les habían servido para el viaje y, procurando no ser visto, se alejó del campamento para dirigirse tras las huellas del doctor.


  Este, con mejor montura, había ganado mucho terreno y cuando Alex aún se hallaba a medio camino, él estaba recorriendo la calle Principal, en busca de un almacén donde renovar su deteriorado y exótico vestuario.


  Quinn conocía sobradamente Dawson. Ya había deambulado por él ásperamente, pero a pesar de ello, lo encontró más crecido y bronco. En quince días que llevaba sin asomar por él, había aumentado en muchas personas.


  Por fin, encontró lo que buscaba. Un vetusto almacén donde el vestuario era de lo más antagónico que se podía imaginar.


  Toda la ropa que su dueño pudo adquirir sin reparar en confección y calidad, se amontonaba sobre el mostrador y lo mismo se podía adquirir un viejo uniforme sudista de la guerra de Secesión, que prendas de lejana procedencia, que nada tenían que ver con el gusto americano y su modo de entender la vestimenta.


  Pero había levitas de todos los cortes, desde la estrecha y corta de lamido figurín, a la levita príncipe Alberto, de ancho vuelo y largos faldones, pantalones de tubo, de montar, de dril y de vaquero, chalecos de colores detonantes y algunos que debieron pertenecer a personajes floridos, que los desecharon por anticuados o por demasiado usados.


  Quinn adquirió un largo pantalón de color gris, en mediano uso, un chaleco de fantasía color crema con pintas de varios colores y una anchísima levita color marrón que, probada, le hacía más voluminoso. También adquirió un par de botas de altos leguis, recompuestas, pero que le evitaron calarse los pies al pisar.


  Algunas prendas interiores completaron el atuendo y cuando llegó la hora de pagar, el saquete de oro que le habían entregado quedó casi exangüe.


  Quinn hizo un gesto. Le parecía que había resultado demasiado caro a sus amigos, pero trataría de compensarles el despilfarro trabajando con más fe.


  Cuando salió y se rascó la cara, se dio cuenta de que sus barbas eran algo escandalosas y consultando el resto del saquete, entendió que llegaría para asearse un tanto. Debía completar su transformación de modo que fuese completa.


  Una barbería instalada entre unos cajones al aire libre, le atrajo. Los mineros, no parecían muy dispuestos a pagar cinco dólares por un afeitado y diez por un arreglo de melena y, por ello, su negocio, aunque no malo, no era exuberante. Con media docena de clientes al día, tenía bastante para defender su vida.


  El barbero había instalado un trozo de roto espejo sobre un cajón sosteniéndole por detrás con tablas y así, el cliente podía apreciar su metamorfosis mirándose en la empañada luna.


  Quinn dejó el caballo trabado entre los cajones que formaban a modo de baja pared y se sentó pidiendo un buen pelado y un rasurado total. Sonreía al ponderar el efecto que causaría en sus amigos cuando le viesen llegar completamente desconocido.


  Tras cortarle la abundante y cana cabellera, el barbero tomó un trozo de jabón picante por la sosa que contenía y con la mano le jabonó cumplidamente las espesas barbas. Una navaja que mordía como un perro rabioso le hizo maldecir de la hora que se le ocurrió hermosear su curtido rostro, pero aguantó como el paciente que aguanta una operación sin anestésico.


  El torturante afeitado había concluido y el doctor, satisfecho, encaró sus ojos sobre la turbia luna para contemplarse.


  Y en aquel momento, contempló en ella una cara conocida. En el vano formado por los cajones, había asomado la faz nada agradable de Alex, quien con un colt en la mano parecía buscarle. Quizá el ropaje del médico le despistó un poco, pues acababa de localizar el caballo de Darryl y por él buscaba al doctor.


  Y esta vacilación al tratar de comprobar que aquel tipo que se hallaba de espaldas a él era el doctor, le perdió, porque Quinn, adivinando lo que le esperaba, con un gesto veloz tiró de revólver, se inclinó al volverse de espaldas y disparó cuando Alex se disponía a hacerlo.


  El hermano de Bob cayó entre los cajones con un certero disparo en la frente, soltando el revólver que empuñaba y cuando el asustado rapabarbas quiso darse cuenta del drama, este había concluido.


  Quinn, tranquilamente, se puso en pie ofreciéndole el saquete de oro, al tiempo que decía:


  —Tome y cóbrese. No se preocupe del caso, porque se trataba de alguien que no estaba conforme con su arte y pretendía arreglarme un poco mejor la cabeza.


  Avanzó hacia el caído. Algunos transeúntes se habían alborotado un poco al estallido del disparo y la caída de Alex, pero pronto nadie se ocupó del suceso. Los asuntos ajenos se los resolvía cada cual como podía.


  Saldada su cuenta, Quinn salió al vano cuando alguien, nombrándose heredero del muerto, pretendía apropiarse de su caballo, pero el revólver del doctor le convenció de que aún no le había llegado la hora de heredar y se apresuró a renunciar graciosamente.


  Quinn tomó el cuerpo del caído, le atravesó sobre la silla y luego, montando el caballo de Darryl emprendió el regreso a las minas.


  Su visita a Dawson había sido demasiado movida. Por un verdadero milagro había salvado su vida, pero se daba cuenta de que el asunto había empeorado. Bob se sentiría más rabioso que nunca y más traicionero aún, pero aquello le advertiría de lo expuesto que resultaba tenderle emboscadas sin una seguridad plena de que podían surtir efectos. Para convencerle, llevaba el cuerpo de Alex, que haría llegar a presencia de Bob. Podía haberlo dejado en el poblado impunemente, pero esto no le satisfacía, porque lo que deseaba era que supiese que había sido él y no otro quien había enviado al infierno a Alex, importándole muy poco la actitud que su hermano pudiese adoptar después.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  DARRYL DA CARA A UN PELIGRO


   


  [image: Image]su llegada a la concesión de Mac Glory y Darryl produjo la sorpresa que era de esperar. Su fúnebre carga consternó a los dos mineros, quienes se apresuraron a interrogarle. Quinn, sencillamente, les relató lo sucedido y añadió:


  —Me lo he traído para que ese sapo medite lo arriesgado que es meterse conmigo. Ahora, si quiere, que me busque y haré lo mismo con él.


  Y empujando el caballo, lo hizo avanzar hacia el terreno de Bob, quien en aquel momento estaba en el río lavando cuarzo.


  Aparte del suceso, no salían de su asombro al observar su transformación. A pesar de que las ropas no eran nuevas, él sabía prestarlas elegancia y denunciaba aún más su origen de posición elevada.


  Quinn, que no había tirado su viejo traje, lo mostró diciendo:


  —Espero que no me hagan lavar cuarzo con este atuendo de día de fiesta. Me lo pondré para asistir a la mesa como en mis buenos tiempos, pero para ir al rio bueno es lo que poseía.


  Y se apresuró a cambiar de ropa dispuesto a volver a sus faenas.


  Pero Darryl se opuso. Cuando Bob descubriese el cadáver de su hermano sentiría una reacción salvaje y era capaz de buscarle para forzar una pelea decisiva.


  Sin embargo, nada de esto sucedió. Cuando Bob regresó del río y encontró el caballo y el cadáver, sintió una terrible desesperación y hasta estuvo tentado de ir en busca del doctor a quien creía culpable de la muerte de Alex, pero comprendió que para ello tendría que entendérselas con Mac Glory y Darryl al tiempo y a tanto no se atrevía.


  Tras una honda meditación, se llevó el cadáver lejos para enterrarle y volvió a su terreno en el que permaneció como una estatua sin atreverse a salir de él.


  Y llegó la noche. Darryl se dispuso a que alguien velase en evitación de una sorpresa y fue el primero en montar la guardia.


  Y sobre las tres de la mañana, descubrió cómo Bob, con su caballo en orden, se apresuraba a abandonar su concesión, procurando no ser visto y se alejaba con dirección al poblado.


  Le extrañó la maniobra. ¿Dónde iba Bob? ¿Se había decidido a abandonar su explotación por demasiado peligrosa, o le impulsaban ideas más siniestras? Lo ponderó mucho, pero no adivinó los planes del turbio minero.


  A la mañana siguiente no había regresado. Darryl sintió curiosidad por saber más y se adentró en el terreno de Bob, descubriendo que se había llevado su modesto equipaje, seguramente el oro que había reunido y cuanto le podía ser útil. La herramienta allí estaba, pero entre las cuatro tablas que les servían de refugio, había dejado clavado un papel que decía: «Volveré a solventar nuestras diferencias».


  Era cuanto indicaba sus propósitos y Darryl sospechó la verdad de aquella huida. Solo no se consideraba con fuerzas para atacarles y, sin duda, iba al poblado en busca de unos cuantos desalmados como él para en cuadrilla volver y asaltarles hasta barrer a todos.


  Aquel era un peligro que no se podía desdeñar. O se salía al paso de él, o cuando quisieran hacer frente a la catástrofe, sería demasiado tarde.


  Tras mucho reflexionar, se guardó el papel y decidió no dar cuenta a nadie. Diría simplemente que Bob había abandonado la concesión por miedo y quitaría importancia a su huida.


  Así, cuando todo el campamento estuvo levantado, dio cuenta de la fuga de Bob. El doctor, muy alegre, exclamó:


  —Oiga, una magnífica ocasión de trabajar por mí cuenta; parece ser que me siento más fuerte desde que como y puesto que ha dejado abandonado su terreno, nadie me impide tomar posesión de él y explotarlo. Ustedes me cederán de momento algo que comer y cuando tenga oro suficiente iré al poblado a adquirirlo por mí cuenta.


  La animosidad del doctor les agradó. En efecto, parecía haberse recobrado y estaba pensando que aquel clima, en lugar de hundirle del todo, le estaba cicatrizando su medio deshecho pulmón.


  Myrtha le ofreció seguir comiendo con ellos y más adelante, cuando estuviese en condiciones, ya se valdría por sí solo.


  Pero el médico era demasiado sutil y cuando tuvo una ocasión propicia para hablar con Darryl, le preguntó:


  —¿Qué le sucede que le observo muy preocupado?


  —Creo que usted lo sospecha y no tengo que decírselo.


  —De acuerdo, usted es listo y adivinó la verdad, pero lo que deseo saber es lo que está maquinando.


  —Sólo lo más práctico. No permitir que ese tipo pueda reclutar en Dawson una partida de pistoleros como él y caiga sobre nosotros como una plaga de langosta arrasándolo todo.


  —Eso quiere decir, que piensa ir a buscarle al poblado.


  —Justamente.


  —No lo intente, su... bueno, perdone si iba a decir su novia, pero creo no equivocarme. Su novia sospecharía la verdad y no le dejaría. Permita que sea yo quien vaya en su busca.


  —Gracias, doctor, pero hay algo entre ese hombre y yo que debemos saldar los dos. No diré nada, pero esta noche, cuando duerman, montaré a caballo y me iré a Dawson. Espero encontrarle y liquidar este asunto de una vez.


  —Le acompañaré entonces.


  —No.


  —Sí, o denunciaré a sus amigos lo que intenta. No quiero disputarle la presa, aunque también me pertenece, pero quiero estar a su lado y ayudarle si las cosas se le diesen mal. Podía usted sufrir un error y alguien tendría que ocuparse de usted. No hay opción si quiere que le permita hacer lo que intenta.


  —Bien, sé que no podré discutir con usted. Esta noche nos iremos.


  —De acuerdo. Cuando se haga noche completa, prepararemos los caballos. Ese tipo ha dejado abandonado el de su hermano y me será muy útil.


  Eran más de las tres de la mañana cuando todos dormían en el campamento. Darryl, deslizándose de su tienda como un lagarto, buscó su caballo y lo separó de allí. Quinn, que le esperaba, dijo:


  —Apártese, que ahora voy con usted.


  Pero antes de marchar, deslizó un papel en la tienda de los Mac Glory en el que decía:


   


  «No se alarmen por la ausencia de Darryl. Sé dónde va y a lo que va y no le dejaré abandonado. Creo que es mejor lo que intenta que esperar a que los demás acometan. Confíen en mí. —Quinn.»


   


  Y sin dar cuenta a Darryl del aviso que había dejado a Mac Glory, preparó el caballo y se unió al joven dirigiéndose ambos lentamente al poblado.


  Dándose un poco deprisa, aún llegarían de noche a Dawson, aunque amanecería rápidamente. Si Bob andaba de garito en garito, falto de sitio donde alojarse, confiaban en descubrirle en alguno y forzarle a la pelea que había rehuido por considerarse en inferioridad de condiciones frente a sus enemigos.


  Quinn, que ignoraba la posible maestría del muchacho, le preguntó:


  —En confianza, Darryl, ¿cómo maneja usted el colt?


  —No se preocupé. Quizá no llegue a su talla, pero me atrevería a aproximarme mucho.


  —Entonces no le digo nada. Si es usted mejor que Bob...


  —Siempre me consideraron el mejor tirador del campamento allá en el fuerte.


  —Pues adelante. Me divertiré asistiendo a la fiesta como espectador, aunque si fuese necesario, me agregaría a la broma.


  Como habían supuesto, entraron en Dawson aún de noche, pero muy próximos al amanecer. Allí no se notaba lo avanzado de la hora, porque los inmundos garitos y tabernas se hallaban atestados de hombres vocingleros y peleadores, para quienes el reloj carecía de todo valor.


  Al entrar en la fangosa vía, Quinn advirtió:


  —Podemos aprovechar el poco tiempo de sombras que nos queda para tratar de localizar a ese buharro. Si lo conseguimos, le vigilaremos hasta la salida del sol, porque con luz natural se dispara mejor. Cuidado y vamos a ver si tenemos suerte.


  Descendieron uno por cada lado para registrar con la mirada los pequeños, pero abarrotados locales. Quizá no fuese fácil descubrirle entre tanta gente, pero había que intentarlo.


  Mas al llegar a media calzada, el doctor descubrió el caballo de Bob parado ante un garito. Acercándose a Darryl se lo comunicó.


  —Está ahí dentro—dijo—y es seguro que no saldrá hasta que sea de día. Paciencia y a esperar.


  Darryl pareció dispuesto a no hacerlo. Su ansia por eliminar el peligro era tanta, que sin aquel freno hubiese penetrado en el garito a encender la pelea allí mismo. Pero la prudencia del doctor se lo impidió y tuvo que resignarse a esperar que Bob quisiera abandonar aquel antro y salir a la calle.


  Nació el nuevo día y el minero seguía dentro del garito. Con el oro que ambos hermanos habían recogido y el que habían llevado desde el fuerte, se había lanzado a jugar sin freno y su suerte, unida a ciertos trucos que conocía, le ofrecían una ganancia regular.


  Pero a pesar de esto no había perdido el tiempo. Desde su llegada, ya había enrolado en su partida a dos tipos duros como el acero y esperaba, no tardando mucho, reunir una docena que secundaran sus planes.


  La partida terminó cerca de las diez de la mañana, cuando sus contrarios habían quedado limpios de todo oro.


  Bob recontó sus ganancias, reunió el polvo que le pertenecía y llenó dos saquetes vacíos que llevaba.


  También sus nuevos compañeros habían ganado, aunque en menor proporción y los tres, antes de salir, se acercaron al cajón que oficiaba de barra y pidieron sendos vasos de un aguardiente que quemaba las entrañas.


  Tras beberlo, Bob dijo:


  —Vamos en busca de esos amigos de que me habéis hablado. Me urge dar un buen golpe allá arriba, pues si barremos a unos cuantos que yo tengo señalados, recogeremos una buena cantidad de oro.


  —Pues vamos—dijo uno—yo sé dónde aún estarán jugando.


  Salieron a la calzada juntos y se detuvieron un momento a la puerta de aquel antro, parpadeando con fuerza, porque el contraste del sol con la penumbra de las lámparas rojizas y débiles que alumbraban el garito, resultaba demasiado violento.


  Darryl, apostado un poco a la espalda del minero, cuando este salía saltó al fango de la calzada con el revólver amartillado, mientras el doctor, sin moverse del sitio que ocupaba, quedaba a la expectativa, dispuesto a intervenir en el momento preciso.


  Darryl con voz ronca, gritó:


  —¡Bob, vengo a darte ocasión a que cumplas tu amenaza!


  El minero se revolvió como un reptil tirando de revólver para hacer cara a su enemigo, cuya voz había reconocido y cuando se disponía a disparar, el joven lo hacía antes que él con aplomo y rabia.


  Bob, alcanzado en el pecho, vaciló y Darryl quedó un momento indeciso, pero con la atención fija en Bob desdeñando a sus dos compañeros.


  Y estos, aprovechando la indecisión del muchacho, tiraron de revólver volviéndolos contra Darryl.


  El doctor, raudo, disparó a su vez con la maestría que ya había experimentado, pero por una fracción de segundo no pudo evitar que uno de los desconocidos dispararse antes que él sobre Darryl. Este, en su descuido, al no pensar en aquellos dos tipos, se vio cogido de sorpresa y con un doloroso encogimiento, se dobló al sentir cómo un proyectil se le clavaba en el costado. Pero la intervención de Quinn le había salvado de una muerte cierta. Los dos bandidos, baleados certeramente, habían caído junto al cuerpo ya inanimado de Bob y se retorcían en convulsiones agónicas.


  El doctor, emitiendo una maldición, corrió hacia el joven rugiendo:


  —¿Qué fue eso, muchacho, algo grave?


  —No... no sé... me duele mucho... aquí.


  Quinn, desdeñando a los caídos, se apresuró a tomar el ensangrentado cuerpo del muchacho, subiéndole al caballo cómo pudo y, saltando al suyo, se apresuró a descender calzada abajo despreocupándose de los caídos.


  Estaba seguro de que los tres no se levantarían más y era lo que importaba. Sus cuerpos, para el que quisiera ocuparse de ellos.


  A Darryl le recomendó apretarse un pañuelo en la herida aguantando hasta que llegasen a la explotación. Un viaje doloroso para el muchacho, pero allí nada podía hacer por él.


  Darryl llegó medio desmayado al campamento y cuando Myrtha, que se sentía angustiada le vio llegar medio caído sobre el cuello de su montura en compañía del doctor, echó a correr desalentada, saliendo a su encuentro.


  —¡Darryl, por todos los santos! ¿Qué te sucedió? Doctor, usted nos prometió...


  —Cállese, jovencita. Lo cumplí hasta donde pude. Nadie podía sospechar que ayudasen a ese buitre dos más con los que no contábamos. Sepa que Bob murió a sus manos y en cuanto a él, espero que no sea nada grave.


  Magdalena y Mac Glory se unieron al grupo, pálidos y nerviosos, pero el doctor, enérgico, gruñó:


  —No se queden ahí parados como tontos. Preparen agua caliente, lo que tengan como desinfectantes y algunos trapos limpios. Espero que no sea nada grave.


  Darryl fue depositado sobre una manta y Quinn extrajo de un bolsillo interior un paquete atado. Contenía unos bisturís muy afilados y protegidos, varias pinzas y alguna otra herramienta.


  A pesar de los avatares sufridos, el amor a su profesión le había movido a conservar aquel pobre herramental, que en esta ocasión le podía ser útil.


  Y lo fue. La bala la tenía incrustada en el costado y tuvo que extraérsela con maestría y delicadeza. Luego le taponó la herida con hilas y yodo y le vendó.


  Darryl, medio inconsciente, aguantó la operación quejándose con debilidad y, después de la cura, quedó más tranquilo.


  —No le molesten ahora—dijo Quinn—, ha quedado bastante bien y no es nada peligroso. Dentro de quince días les garantizo que estará bien.


  Todos respiraron con ansia al oírle y Myrtha exclamó:


  —Gracias, doctor, tuvimos una inspiración al no dejar que se fuese de nuestro lado. Sin su intervención...


  —Bueno, confesaré que ha sido oportuna. Esto demostrará a algunos, lo injustos que fueron negándome algo que comer. Ahora a pagar a peso de oro. También a mí me habrá llegado la hora de mí venganza...


  Darryl quedó medio amodorrado en su lecho, bien abrigado con mantas y los Mac Glory, ansiosos por saber lo que había sucedido en el poblado, le acosaron a preguntas.


  El doctor les dio sencilla cuenta del lance. Sin la inopinada intervención de aquellos dos tipos, para Darryl había sido muy sencillo acabar con Bob.


  Y les justificó la necesidad de hacerlo, pues el muerto había amenazado con volver y no solo a vengarse de todos sino a arrasar sus propiedades.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  BATALLA EN LAS MINAS


   


  [image: Image]ARDÓ poco tiempo en saberse la muerte de Bob, ya que el doctor se había apropiado de su concesión. También la ausencia de Darryl se comentó hasta saberse que estaba herido como consecuencia de su lucha con Bob.


  Pero pronto se dio al olvido a los dos fallecidos hermanos. Cada cual estaba más atento a lo suyo que a lo ajeno y con aquella ausencia, la tranquilidad reinó en el campo minero. Darryl tardó tres semanas en curar. Quinn le atendió con cariño y el joven, fuerte y sano, se repuso con relativa celeridad.


  Entretanto, Mac Glory y los suyos trabajaron con ahínco para que no se notase su inactividad. Les urgía recoger cuanto más oro mejor, pues el invierno amenazaba con echarse encima y la extracción durante la cruda estación invernal iba a ser dura.


  Cuando el joven se encontró más repuesto, se dedicó a lavar cuarzo, tarea menos violenta y solo una semana más tarde volvía a coger el pico para cavar la tierra.


  Durante algún tiempo, la vida en el campo minero fue plácida y tranquila. La fiebre del oro acuciaba a todos y como el terreno respondía al esfuerzo, nadie se sentía amargado por la mala suerte.


  Pero a medida que los días transcurrían y los mineros almacenaban oro, una nueva preocupación nació en ellos.


  El recelo de ser robados en cualquier momento creaba un ambiente de desconfianza tal, que se habían producido ya dos riñas trágicas sin un motivo probado. En dos ocasiones, dos mineros, por haber encontrado próximos a sus chabolas a dos compañeros, creyeron que rondaban sus escondites para robarlos y se habían cuadrado a puñaladas, produciéndose dos muertos y dos heridos graves.


  Quinn, pese a su decisión de no atender a nadie, no se pudo sustraer a sus sentimientos profesionales, e intervino a los heridos procurando salvar sus vidas.


  Y el invierno se fue echando encima con velocidad inusitada, con gran desesperación de los mineros, que a más de tener que soportar terribles temperaturas, chubascos que convertían las concesiones en lagunas, o nevadas que tapaban el terreno con varios palmos de nieve que al helarse formaba una corteza imposible de arrancar con los picos.


  Entonces, para poder seguir extrayendo cuarzo, tenían que apelar a poner al fuego de los arbustos grandes recipientes de agua a cocer. Este calor lo producían echando en los calderos grandes piedras al rojo vivo, que calentaban el agua con violencia.


  Entonces abrían un agujero en la helada capa de tierra y vertían dentro los chorros del hirviente líquido para ablandarla y poder levantarla con relativa facilidad.


  Esto retrasó las explotaciones poniéndolas a un ritmo desesperante, pero todos se superaban en el esfuerzo, acuciados por el ansia de reunir cuanto antes la cantidad de oro que cada uno se había señalado.


  Este temor les acuciaba también a Mac Glory y a Darryl. Estos, como todos, echaban de menos la existencia de un banco en el poblado donde poder depositar sus ganancias, aunque se daban cuenta de la poca garantía que un establecimiento de tal índole podía ofrecerles, en un poblado tan peligroso como aquel.


  Precisamente el invierno había mermado en mucho la animación de Dawson. Los mineros extraían menos oro, todo lo que necesitaban adquirir había subido enormemente de precio, por lo difícil que resultaba hacer llegar hasta allí cualquier artículo, cuando todos los caminos estaban bloqueados por la nieve y, por otra parte, muchos buscadores se abstenían de abandonar sus concesiones para ir al poblado, primero, para no perder de vista el producto de su trabajo y, segundo, porque resultaba muy penoso cruzar el terreno pesado, escurridizo y helado en alto grado.


  Ahora los días eran cortísimos y las noches interminables. Horas y horas se veían obligados a permanecer en sus débiles refugios, aguantando las nevadas, el cierzo helado y cortante y las temperaturas bajísimas y no había matorrales bastantes que desbrozar para producir hogueras que neutralizasen un poco el tormento de aquellas temperaturas glaciales.


  Algunos mineros, incapaces de soportar aquel tormento, habían abandonado sus terrenos desapareciendo no se sabía dónde. Unos, buscando mejor refugio en el poblado y, otros, buscando suicidamente la forma de escapar de allí hacia regiones más hospitalarias.


  Magdalena y Myrtha, aunque acostumbradas a las inclemencias de aquellas tierras, notaban el exceso y apelaban a cuanto estaba en su mano para hacer más llevadero el sufrimiento. Ellas mismas se arriesgaban durante el día a buscar arbustos con que poder mantener las hogueras más tiempo encendidas y aprovechar su fuego para aumentar la explotación del helado terreno.


  Algunas noches se unía a ellos el doctor. Contra todo pronóstico, el clima parecía haberle transformado, comía con buen apetito, había engordado bastantes libras y manejaba el pico con energía.


  Una noche, cuando Myrtha le hizo observar su recuperación, contestó:


  —Es cierto, me noto demasiado bien y ese es mi miedo.


  —No le entiendo, doctor.


  —Sí. Vine aquí dispuesto a morir lejos de toda zona civilizada y ahora parece ser que mi pulmón se ha cicatrizado y me devuelve a una vida que maldito el interés que tenía en disfrutarla. Usted es culpable de ello.


  —¿Yo? —interrogó la joven con extrañeza.


  —Sí, usted. Quizá si aquel día no me hubiese ofrecido con qué matar el hambre, yo habría concluido ya con mi maldita existencia. Ahora, la verdad, estoy volviendo a sentir cariño a la vida y me pregunto que para qué.


  —Para rectificar y vivirla un poco mejor. Se ha recuperado en salud, está arrancando oro a la tierra... ¿es que con eso no puede volver a empezar?


  —¿Cree que tendré valor para ello? Me asusta pensar si al volver a la civilización, no volveré a dejarme arrastrar por el alcohol, el juego y cuantos vicios me hundieron en este ambiente.


  —No tendría usted perdón de Dios, ni yo le miraría más a la cara si lo hiciese. No es usted un chiquillo, ha visto la muerte cara a cara por sus locuras y cuando Dios le ha perdonado poniéndole en el camino de la redención, sería usted algo despreciable si no supiese agradecer al que todo lo puede el inmenso beneficio que le ha hecho poniéndole a prueba y sacándole de ella.


  Quinn la miró con estupefacción, como si le estuviese hablando de algo para él desconocido y luego balbució:


  —Myrtha, es usted la mujer más maravillosa que he conocido. Acaba de abrirme los ojos a una realidad que nunca quise comprender y no sabe lo que se lo agradezco. Dios, es cierto; Dios, en el que nunca había pensado antes y del que me desentendí en mi vida pagana, pero ahora comprendo que solo un ser superior ha podido realizar este grandioso milagro. Él me trajo a ustedes, él me animó a hacer algo, por agradecérselo y él me está curando dando nuevas fuerzas y poniendo en mis raídos bolsillos algo de lo que antes había derrochado estúpidamente, sin comprender lo que valía. Tiene usted razón, sería el ser más despreciable si volviese a caer en esa tentación y puedo jurarles que nunca más volveré a repetir la prueba. Cuando salga de aquí, si es que el Señor es tan magnánimo que me lo permite, el doctor Joseph Quinn habrá muerto en las heladas estepas del Klondike, para reencarnar en otro hombre distinto. Me cambiaré de nombre como estoy cambiando de cuerpo y alma y seré un ser nuevo nacido a la vida, un poco tarde, pero al menos con dignidad.


  Quinn parecía transfigurado. Hablaba con exaltación y sus amigos sonreían con agrado al observar cómo por un milagro que nadie suponía, se había convertido en otro hombre.


  Por fin se levantó, diciendo:


  —Me voy a dormir, porque mañana nos espera una nueva tarea tan dura o más que la de hoy. Ahora siento en mí el ánimo de un gigante y siempre tendré presente que se lo deberé a usted. No sé si el destino me ofrecerá algún día la oportunidad de intentar pagárselo, pero si fuese preciso ofrecer mi vida para usted, la sacrificaría sin vacilar, aunque ahora la ame como nunca la he amado.


   


  * * *


   


  Durante los días insoportables del rigor del invierno, llegaron al campamento informes de la situación grave porque atravesaba Dawson. Partidas de indeseables en cuadrilla, se dedicaban a asaltar sin compasión no solo a los que sospechaban que podían llegar al poblado con oro, sino a los garitos, los almacenes y donde creían poder apropiarse del codiciado metal.


  A veces, luchaban cuadrilla con cuadrilla. Entonces, la fangosa calle Principal se convertía en un terrible campo de batalla, donde los hombres duros como el pedernal, se mataban fieramente, salpicando el barro de cadáveres y cada día se hacía más penoso sobrevivir allí.


  Estas noticias llenaban de viva inquietud a los mineros, porque todos presentían que un día cualquiera, aquellas hordas extenderían su campo de fechorías y se lanzarían en masa a asaltar las concesiones, seguros de que en ellas habrían de encontrar el botín que al parecer ya escaseaba en el poblado.


  Esto movía a cada uno a buscar lugares inverosímiles donde esconder su oro. Creían que ocultándolo donde no fuese fácil descubrirlo, lo pondrían a salvo, sin pararse a pensar que la precaución sería inútil, porque los salteadores les obligarían a confesar dónde tenían sus escondites, sometiéndoles a terribles tormentos.


  Esta posibilidad había sido discutida por Mac Glory y Darryl. El primero había asegurado roncamente:


  —Si existiese la más remota posibilidad de abandonar esto ahora mismo, me aventuraría a correr el riesgo, aunque tuviese que desafiar las más rudas fatigas. Sería preferible a verse un día frente a los revólveres de varias docenas de forajidos y no lo digo ya por el egoísmo del oro, sino porque pienso en Magdalena y Myrtha. La vida de ellas vale más que todo el oro que puede dar este maldito terreno.


  Darryl apretaba los dientes con desesperación al oírle. También él estaba pensando en lo mismo, aunque se lo guardaba para sí, para no aumentar la angustia de las dos mujeres.


  Algunos mineros habían empezado ya a ponderar la situación y a estudiar el modo de hacerla frente. Por esta causa, se cambiaban impresiones, se pedían opiniones y se trataba de estudiar una posible contraofensiva por si era necesario llegar a ella.


  Un día, un grupo de mineros, antiguos compañeros junto al fuerte, visitaron a los dos hombres para exponerles sus temores y pedirles una opinión sobre lo que se podía hacer. Todos tenían algo que perder, empezando por sus vidas y debían hacer algo para defenderlas.


  Darryl, de modo tajante, dio su opinión.


  —Creo que no hay más que un procedimiento si es verdad que tanto les preocupa esa posibilidad.


  —¿Cuál?


  —Reunir a los hombres más aptos y duros y formar lo que se puede llamar «guardaminas». Si reunimos muchos, todas las noches podemos formar dos turnos de relevo y los que les toque vigilar, se situarán en los lugares más estratégicos para evitar un ataque por sorpresa. Si lo organizamos bien y somos hombres que les demostremos que no tenemos miedo a nadie, conque hagamos un buen barrido al primer intento, no les quedarán ganas de volver a tentar la suerte.


  Los comisionados entendieron que Darryl había dado la solución y corrieron las voces. Dos días más tarde, Mac Glory y Darryl eran convocados a una magna reunión, donde en un lugar abierto y en torno a varias hogueras, se reunieron ochenta hombres de los más decididos.


  Obligaron a Darryl a explanar su idea, él la amplió y unánimemente le escogieron como organizador de la facción de «guardaminas». Se comprometían a acatar sus órdenes y a secundarle en cuanto dispusiese.


  Allí mismo se formó el doble pelotón. A cada cual se le asignó su puesto y sus horas de guardia cada noche y a partir del día siguiente empezarían a prestar servicio.


  Se tuvo en cuenta los varios que conservaban sus monturas, repartiéndoles por igual en los dos turnos. Estos hombres montados serían los que, avanzados en la llanura cara al pueblo, vigilarían en vanguardia para dar el aviso si se intentaba el asalto.


  A Myrtha no le agradó la carga que el joven se había echado sobre los hombres. Temía que en un encuentro de aquella dureza pudiese volver a mascar plomo, pero él tuvo un razonamiento lógico para acallarla.


  —Es preferible morir defendiendo nuestro oro y a vosotras, que caer miserablemente en un asalto por sorpresa. Seremos cuarenta hombres y no va a resultar tan fácil batirnos como algunos puedan suponer.


  Myrtha tuvo que resignarse y Darryl tomó el mando de la primera guardia todas las noches.


  Desde el oscurecer a la una, prestaría servicio y de aquella hora hasta la amanecida, otro sería el encargado de mandar la otra facción.


  Darryl había asignado a cada uno su puesto. Había que precaver el asalto por cualquier lugar y no precisamente por el más descarado y él en persona recorría durante su turno todo el perímetro del amplio campamento, comprobando que cada hombre ocupaba su sitio.


  Una noche muy estrellada, cuando estaba a punto de producirse el relevo, uno de los vigilantes avanzados retrocedió a toda prisa, buscándole. Había descubierto en un terreno hundido y medio oculto próximo a las explotaciones, unos bultos que se arrastraban con dirección al campamento.


  Darryl, sin perder la calma, buscó al minero más próximo dándole orden de que avisase al inmediato y este al más próximo, formando la cadena. También despachó al vigilante para que fuese buscando al resto de los guardaminas aún libres de servicio, para que se fuesen reuniendo en un lugar indicado por él, pero sin producir ruido ni disparar un solo tiro antes de tiempo.


  Y con una rapidez que hacía honor a la capacidad organizadora del joven, más de sesenta hombres bien armados formaban un largo y estudiado frente, agazapados en el terreno para no ser vistos y con las armas dispuestas a recibir trágicamente a los nocturnos visitantes. Pero estos, al parecer, no estaban dispuestos a dar comienzo al asalto en plena noche. Después de aproximarse al campamento todo lo posible sin descubrirse, se clavaron en sus puestos decididos a esperar el amanecer.


  Darryl adivinó el proyecto y se alegró de él, pues así no había peligro de cometer lamentables equivocaciones durante la lucha. No habría sorpresa y cada cual sabría con quién debía entendérselas.


  Por fin, el día, duro y frígido, empezó a clarear. Confusamente el nevado paisaje empezaba a delinearse tímidamente y, de repente, los bultos mantenidos a la expectativa abandonaron su rigidez en sus puestos y se dispusieron al ataque.


  Confusamente, Darryl pudo apreciar que serían unos treinta y que algunos a retaguardia poseían caballos.


  Y cuando aquella legión de demonios, dispuestos a la muerte y el pillaje, se disponían a lanzarse al asalto del campamento, el revólver de Darryl dio la señal y docenas de colts y algunos rifles barrieron aquella parte de la llanura con un huracán de plomo.


  El campamento en pleno estalló al oír las detonaciones. De todas las tiendas y tinglados surgían hombres dispuestos a vender caras sus vidas, creyendo que los forajidos habían conseguido entrar por sorpresa en el campo minero, pero pronto se convencieron de que así no había sucedido, porque el tiroteo procedía de uno de sus límites y era allí donde se concentraba la lucha.


  Y todos, animados del mejor espíritu, corrieron a ayudar a sus compañeros, reforzando el pelotón de «guardaminas».


  Cuando llegaron, ya la lucha se había generalizado. Los forajidos que poseían caballos se habían lanzado al galope para adelantarse a los que asaltaban a pie y protegidos, creyendo poder arrollar a sus contrarios, pero estos también les opusieron las monturas que poseían y pronto los límites del campo minero se convirtieron en un impresionante campo de batalla.


  El choque fue brutal. Las dos líneas montadas se embistieron con infinita rabia y los colts ladraban siniestramente y enviaban sus mensajes de muerte con la desesperación del que sabe que no existe más dilema que matar o morir.


  Más de una docena de pistoleros mordieron la nieve en aquel trágico choque, aunque cinco mineros rodaron de sus monturas aparatosamente. El resto de los indeseables Vaciló, e intentó retroceder y pronto nuevos jinetes se les echaban encima a pesar de la oposición de los que a pie se habían aplastado contra la nieve e intentaban contener el ataque.


  Pero también los desmontados del campamento avanzaban arrastrándose y barriendo la nieve y al cuarto de hora de ataque, la desbandada se había producido entre los ladrones y los que podían, intentaban retirarse al poblado, sin preocuparse de los que más indefensos, no podían seguirles al mismo ritmo.


  Y pronto el epílogo adquirió un carácter inhumano. La masa de enfurecidos mineros se lanzó al ataque rodeando a los que no poseían medios eficaces de huida y como a lobos, los acorralaban, disparaban sobre ellos por docenas y los hacían saltar a balazos como si fuesen lobos a los que había que destrozar.


  Una docena de ellos a caballo consiguió emprender la huida y alguien, enfebrecido, rugió:


  —¡A por ellos! Hay que exterminar a todos.


  Darryl, al observar que los más impetuosos estaban dispuestos a seguirles hasta el poblado, no tuvo más remedio que ponerse a su cabeza y acosándoles a tiros se inició la dramática persecución.


  Los revólveres tronaban en la helada llanura. Tanto los mineros como los salteadores, disparaban, unos atacando y otros defendiéndose y, a veces, alguno saltaba de la silla para rodar por la nieve, atravesado de un certero balazo.


  Y en aquella enfebrecida persecución, alcanzaron la amplia y embarrada calzada del poblado, que en aquellos momentos estaba casi desierta por lo temprano de la hora.


  Los forajidos entraron al galope disparando e invocando ayuda, pero los mineros, que les iban pisando los cascos a los caballos, entraron tras ellos y la calzada se convirtió en algo trágico.


  Algunos pocos consiguieron escapar a la muerte filtrándose por algún hueco entre dos chabolas, pero la mayor parte yacían entre nieve y sangre cara al pálido sol de la mañana, tumbados como muñecos para no levantarse, más.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL INFIERNO QUEDÓ ATRÁS


   


  [image: Image]ELLA y resplandeciente llegó la primavera. Con ella el deshielo, los días largos, la facilidad de trabajar la tierra y la mejor producción de la misma.


  Pero también empezaron a llegar nuevos mineros y nuevos elementos peligrosos al poblado. Un día, Mac Glory y Darryl recontaron sus saquetes de oro y el primero dijo:


  —No quisiera aguantar aquí la nueva invasión ni un nuevo invierno, Darryl. Ya para prueba es bastante y daría algo por poseer un trineo para marchar,


  —Sería inútil, señor Mac Glory. Ahora saben que el que salga de aquí lo hará con oro y las sendas de la montaña estarán llenas de lobos humanos, dispuestos a caer sobre el necio que intente la marcha.


  —¿Qué vamos a hacer entonces, Darryl? Sería horrible tener que quedarse aquí eternamente hasta que el Gobierno crea oportuno poner en orden esto y mandar soldados que nos defiendan.


  —Es cierto, pero acaso haya una solución.


  —Venga ya. Tú eres hombre de ingenio; demuéstralo una vez más.


  —No es cuestión de ingenio sino de realidad. Lo que nosotros deseamos, lo desean otros. Todo es cuestión de que el número de ellos sean suficiente.


  —¿Para qué?


  —Para formar una nutrida caravana que, por su número y fuerza, se valga por sí sola para neutralizar cualquier ataque que se intente contra ella. Si encontramos unos cuarenta que estén dispuestos a marchar hacia la frontera de Montana, el éxodo se puede organizar con garantía, siempre que la gente esté dispuesta a no cometer los errores que cometieron nuestros compañeros cuando abandonaron el fuerte. La experiencia nos ha enseñado mucho y hay que proveerse de vehículos que valgan la pena y de vituallas para resistir.


  —Podemos indagar quiénes quieren formar en ella y si la formamos, tu idea es magnífica.


  —Pues vamos a ir consultando a los que estén dispuestos a abandonar este infierno dorado.


  El doctor no necesitó ser consultado. Apenas supo de la intención de sus amigos, fue el primero en ofrecerse a ir con ellos. Con lo que llevaba extraído, poseía lo suficiente para vivir con decencia y no anhelaba continuar allí.


  En pocos días se reunió el número de mineros suficiente para formar la caravana. Ya solo faltaba proveerse de medios de transporte, lo más difícil del plan.


  Todos los días, alguno se presentaba en el poblado a vigilar la llegada de carretas con artículos para el consumo. Algunos conseguían adquirirlas a peso de oro, ya que sus dueños, atraídos por los yacimientos, se sentían, dispuestos a quedarse allí y, otros, las alquilaban bien pagadas. De esta forma, sus dueños no regresaban de vacío y sacaban una buena utilidad a sus vehículos.


  Costó más de quince días reunir los elementos de transporte indispensables para el retorno. Por fin, se juntaron en pleno campamento cuarenta vehículos pintorescos que abarcaban desde el ligero calesín de dos ruedas, a la vetusta y desvencijada galera fuera de uso, pero que aún podía resistir un último viaje renqueando.


  Darryl había conseguido adquirir una sólida carreta no comprada sino alquilada. Su propietario había adquirido en el fuerte artículos diversos que vendió muy bien en Dawson y estaba animado a repetir la suerte.


  Con la ganancia de lo vendido y lo que Darryl le había ofrecido por el alquiler de regreso, pensaba adquirir un vehículo más y realizar un doble segundo porte.


  El viaje no había podido ser organizado en silencio. Tanto en el poblado como en las minas, se sabía de los que renunciaban a seguir extrayendo oro y aunque muchos les envidiaban, el egoísmo de atesorar más les seguía clavando a los yacimientos.


  Darryl, que temía el fracaso, llevaba unos días atareadísimo vigilándolo todo, haciendo preguntas a sus futuros compañeros de viaje y dándoles consejos valiosos para el mismo. Si habían de correr peligros, que fuesen los imprevistos y, sobre todo, que no se repitiesen las escenas de la ida, con algún loco que, por economizar un poco de polvo de oro, creyesen que iban a dar un paseo en lugar de acometer una empresa tan penosa.


  Y una mañana del mes de mayo, la caravana se formó en uno de los lados del campamento y se dispuso a iniciar la marcha. Mac Glory, el doctor y Magdalena, ocupaban la carreta con las vituallas y los saquetes de oro conseguidos por todos ellos y Darryl, como organizador del éxodo, atendía a todos, igual que si se tratase del caravanero más experimentado.


  Los dos primeros días de viaje la caravana rodó lentamente, pero sin ningún contratiempo. La nieve era ahora blanda y, en algunos lugares, los vehículos se hundían en ella, sobre todo los pesados y se precisaba la ayuda de los demás para sacarles de los invisibles baches donde metían las ruedas, por cubrir la blanca sábana los desniveles del terreno.


  Al tercer día, la impresionante mole del monte con sus cresterías blanqueando al sol, se presentó a su vista.


  Llegaba la hora de ascender, subir rampas duras, meterse por los estrechos desfiladeros y alcanzar las cumbres hoscas y azotadas por los vientos, para después volver a descender camino del fuerte.


  Cuando se aproximaban a los cañones, Darryl, que caminaba en vanguardia, hizo un descubrimiento que le alarmó. En la dilatada sábana que debía hallarse virgen de toda huella, se descubrían rastros de cascos de caballos, que quizá un día o dos antes habían pasado por allí.


  A Darryl no le gustó aquello. No tenía noticias de que nadie se hubiese adelantado a retornar, aunque podía haber sucedido, pero el hecho de que solo encontrase huellas de caballo y ninguna de vehículo, no le dejó satisfecho.


  Presumía que, como despedida, algún grupo de bandidos se hubiese reunido para asaltarles en última instancia. El botín merecía la pena de arriesgarse, aunque eran muchos y decididos para defenderlo.


  Cierto que, durante aquellos días de viaje, no habían descubierto huella alguna, pero esto podía tener una explicación. Hasta allí la llanura había permitido que quienes iban por delante caminasen por una ruta distinta casual o preconcebida, para no dejar rastro y que, al llegar al monte, la necesidad, les hubiesen obligado a no poder evadir las señales de su paso.


  Retrocedió dando cuenta a sus compañeros. Todos quedaron tensos preguntándose que debían hacer.


  —Somos muchos y bien armados—dijo Darryl—, pero ignoramos cuántos pueden ser los otros, si se trata de bandidos a la espera de nuestro paso.


  —¿No habrá otro paso para burlarles?


  —No lo sé. Nosotros vinimos por este, el más sencillo y fácil, pero podía verificarse una exploración.


  Acompañado de dos hombres, se entregó a la búsqueda de un posible paso para evadir el cañón y la suerte les ayudó al descubrir una fisura, que, si no era muy ancha, sí lo suficiente para permitir el paso de los vehículos. Y al albur, sin saber dónde podía llevarles, se enfrentaron con ella dispuestos a todo antes que a sufrir un peligroso asalto.


  La senda se retorcía montaña arriba como si pretendiese ganar la más alta cumbre y cuando la tarde estaba mediada, se aplanó bordeando un enorme precipicio que descendía casi a pico.


  Darryl, que caminaba en vanguardia, se asomó curiosamente al mareante borde y cuando lo hizo sonrió. Abajo, emboscados entre peñascales desprendidos de la montaña, había hasta unos veinte hombres cuyos caballos, camuflados en las grietas, esperaban pacientemente el momento de ser liberados de su estrecha prisión.


  Allí estaba la solución de las huellas. Les habían tendido una trágica emboscada y de no haberla descubierto a tiempo, su situación habría sido terrible.


  Darryl hizo detener los vehículos y agruparse a los mineros a lo largo del reborde del farallón. Desde allí, por altura, dominaban perfectamente a los emboscados y podían darles una sorpresa trágica.


  A una señal suya, cuarenta armas tronaron desde las alturas produciendo un estruendo infernal y multiplicándose en húmedos ecos por el monte.


  Y abajo, en la senda, más de diez hombres a quienes les llovía la muerte del cielo, caían junto a los peñascales heridos trágicamente, en tanto otros, sorprendidos, se apresuraban a dejar sus refugios y a buscar sus caballos para emprender la huida.


  Algunos intentaron contestar a la agresión disparando a lo alto, pero el intento era estéril y cuando se convencieron de la inutilidad, se apresuraron a huir abandonando a los caídos para no correr su misma suerte.


  Allí había acabado la sorpresa. Ya nada había que temer de ellos, primero porque quedaban la mitad y, segundo, porque habían viajado más de siete horas por la nueva senda y era muy difícil que se atreviesen a intentar seguirles.


  Todos, muy contentos del éxito de la maniobra, reemprendieron la marcha, aunque lo hacían inquietos por ignorar dónde les llevaría aquel desconocido camino.


  Sólo a media tarde del día siguiente, Darryl y Mac Glory reconocieron que habían descendido nuevamente a la senda ya conocida. En ella se destacaban restos del trágico éxodo de la caravana anterior. Un carro roto y hundido en la nieve, un caballo helado, dos cadáveres de mineros muertos de frío y alguna impedimenta desperdigada a lo largo del duro sendero.


   


  * * *


   


  Quince días más tarde, los cuarenta mineros entraban en Fortymile River, donde fueron acogidos con asombro. Eran después de Max, los primeros que regresaban del Norte.


  Myrtha y Darryl se apresuraron a recorrer el antiguo campamento desierto. Los pocos que ellos dejaran habían desaparecido y solo el personal del fuerte, tratando en pieles con los indios y mestizos continuaban en el mismo sitio.


  Cuando recorrieron el campo minero, descubrieron que su antigua choza aún estaba en pie. Myrtha se persignó con emoción y él la imitó.


  Luego el joven, tomándola del brazo, dijo:


  —Parece un sueño, Myrtha y, sin embargo, es realidad... ¿Te acuerdas? Fue aquí cuando hace diez meses me hiciste aquella pregunta que me cosquilleó el corazón. Cuántas cosas han sucedido desde entonces y qué lejos estábamos de sospechar todo lo que íbamos a dejar atrás en tan poco tiempo.


  —Es cierto, Darryl. Todo este infierno dorado con lo que representa lo hemos dejado atrás para no volver a acordarnos de él; sin embargo, hay algo que nos hemos traído intacto y hasta más agrandado aún, que es nuestro amor; ¿no es glorioso que así haya sucedido?


  —Lo es, Myrtha. Dios nos ha protegido y nos ayudó a conseguir lo que ha de ser el complemento de nuestra felicidad. No es mucho, pero sí lo suficiente para vivir sin ahogos. Dime, ¿te gustaría ser dueña de un rancho?


  —Me gustará lo que a ti te guste, con tal de que estemos siempre juntos.


  —Pues adquiriremos uno en Montana y si tus padres quieren venir a vivir con nosotros, pues...


  Una voz a su espalda, exclamó:


  —Oigan, jovencitos. A mí me gustaría ser médico de cow-boys. Esos diablos con espuelas son siempre muy peleadores y si responden a la calidad de su patrón, andarán cada día con las tripas en la mano. ¿Puedo esperar que se me reserve la plaza?


  Darryl se volvió diciendo:


  —Bueno, siempre que me aclare una duda. ¿Qué sabe usted de atender a recién nacidos cuando vienen al mundo?


  —¡Diablo! Si tuviese que dar de comer a todos los que ayudé a asomar la nariz a la tierra, no habría oro suficiente en el Klondike para alimentarlos.


  —Entonces, aceptado. Ahora tenemos que resolver la más difícil papeleta, aunque no creo que haya oposición.


  —¿Y es?


  —Dar cuenta de nuestras relaciones a los padres de Myrtha y pedir su consentimiento para la boda.


  —Me parece que van a llegar tarde para ello. Hace más de cinco meses que Mac Glory, su mujer y yo, hablamos de ese asunto y quedó resuelto. ¿Acaso creyeron que eran ciegos y no veían?


  Myrtha, gozosa y arrebolada, saltó al cuello del doctor y, besándole, dijo:


  —Gracias, Quinn. ¡Qué gran hombre es usted!


  —Oiga, jovencita, no me bese que no quiero andar a tiros con este pistolero de las minas. Si quiere añadir muescas a su revólver, que vuelva a Dawson. En cuanto a que soy un gran hombre, soy lo que usted ha querido que sea y si se muestra complacida de lo que ha hecho de mí, yo tan contento. Ya que no pueda disputar a este grandullón el amor de usted, al menos él no me podrá disputar que la quiera como a una verdadera hija, siquiera en recuerdo de una que tuve y se llevó Dios como castigo anticipado a mí mala cabeza.


  Ella volvió a abrazarle, diciendo:


  —Yo la supliré, Quinn y desearé que no se sienta usted defraudado, porque sabré quererle tanto como ella.


  El doctor se volvió de espaldas para ocultar dos ardientes lágrimas que corrían por sus mejillas y, luego, mientras la pareja se dirigía al fuerte en busca de Mac Glory, el doctor clavó la rodilla en el helado suelo, juntó las manos, levantó los ojos y elevó una tosca plegaria al cielo. La primera que salía de sus labios en su accidentada vida.
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